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Prólogo de "Progreso y Miseria" 
Los temas aquí presentados fueron sentados en 
conjunto en un folleto titulado «Nuestra tierra y 
nuestra política terr i tor ial» publicado en San Fran-
cisco en 1871. Entonces pensó desarrollarlos con ma-
yor amplitud en cuanto pudiera; pero tardó mucho 
tiempo en presentarse la ocasión. Entretanto cada 
vez me convencí más firmemente de la verdad esta-
tuida y cada vez v i más clara y más completa su re-
lación, al propio tiempo que veía cuántas ideas falsas 
y e r róneos hábi tos de pensamiento estorbaban su 
reconocimiento y cuán necesario era abarcar todo 
el campo de pensamiento. 
Esto es lo que he tratado de hacer aquí tan en-
teramente como me ha permitido el espacio. Me ha 
sido necesario derribar antes de construir y escribir 
á la vez para los que en su vida han estudiado estas 
cosas, como para los que están familiarizados con 
los razonamientos de Economía y tanto abarca el 
argumento que me ha sido imposible tratar muchas 
de las cuestiones con la plenitud que merecen. Más 
que nada, me he aplicado á establecer principios 
generales dejando á mis lectores ampliar su aplica-
ción donde sea necesario. 
Todos aquellos que tengan algún conocimiento 
de la Economía política apreciarán mejor feste l ibro 
en ciertos aspectos; pero no se necesita ninguna pre-
paración para comprender el argumento ó juzgar de 
sus conclusiones. Los hechos en que me apoyo no 
son hechos que haya que encontrar tras laboriosa 
invest igación en bibliotecas. Son hechos de la vida 
corriente y de común observación y conocimiento 
que todo lector puede comprobar por sí mismo, así 
como puede decidir si es ó no válida la manera de 
razonar. 
Empezando con una breve exposición de hechos 
que motivaron este estudio, procedo á examinar 
la explicación corriente que se da en nombre de la 
Economía política, de la razón por la que los salarios 
tienden al m í n i m u n de la mera subsistencia á pesar 
del aumento en el poder productivo. Este examen 
demuestra que la doctrina corriente de los salarios 
está fundada en un concepto equivocado y que lo 
cierto es que los salarios son producidos por el tra-
bajo de que se pagan y que en igualdad de condi-
ciones á mayor número de trabajadores correspon-
de un aumento. 
En este punto nos sale al paso una doctrina que 
es el fundamento y centro de las teorías económicas 
más importantes y que ejerce la mayor influencia en 
todas las direcciones del pensamiento ó sea la doctri-
na Malthusiana de que la población tiende á aumen-
tar más deprisa que las subsistencias. El detenido 
examen nos muestra en seguida que tal teoría no se 
apoya ni en la realidad n i en la analogía y no sola-
mente esto, sino que sometida á prueba resulta de la 
más completa falsedad. 
De este modo van resultando las conclusiones de 
nuestro estudio meramente negativas aunque muy 
importantes. Nos muestran que las teorías corrientes 
no explican satisfactoriamente la conexión de la mi -
seria con ol progreso material, pero lo único averi-
guado hasta aquí es que la solución debe hallarse en 
las leyes que gobiernan la dis t r ibución dé l a riqueza 
por lo que se hace preciso llevar nuestra investiga-
ción hacia ese campo. Al primer examen aparece 
claro qne las tres leyes de la distr ibución deben ser 
correlativas lo cual no ocurre con las que enseña la 
Economía política corriente y examinando atenta-
mente la te rminología aparece flagrante la confusión 
de pensamiento con la que se tapa esta discrepancia. 
Se hace, pues, necesario hallar las verdaderas leyes 
de la dis t r ibución para lo que procedo primero á 
estudiar la ley de la renta. En seguida se ve que es-
ta ley se enseña correctamente en la Economía polí-
tica corriente; pero también vemos que no ha sido 
apreciado en su totalidad el campo que abarca y 
tampoco se ha visto que son sus necesarios t;orola-
rios las leyes de los salarios y del interés puesto que 
la causa que determina cual es la parte del producto 
que ha de i r á parar al terrateniente, necesariamen-
te ha de determinar qne es lo que va al trabajo y al 
capital. 
No obstante, procedo á deducir con indepen-
dencia las leyes del salario y del interés. Me detengo 
á determinar la causa real y justificadora del in terés 
y descubro el origen de muchos errores que no es 
otro qué el confundir las exacciones del monopolio 
con las legítimas ganancias del capital, Volviendo 
luego al estudio principal vemos que el interés y el 
salario suben y bajan juntos y ambos dependen en 
ú l t imo extremo de la misma cosa que la renta ó sea 
del margen de cult ivo ó punto de arranque de la 
renta. A este mismo resultado armónico se llega 
examinando independientemente la ley del salario 
y así resulta que las tres leyes de la dis t r ibución son 
armónicas y se apoyan mutuamente. De este modo 
llegamos al hecho de que si el progreso material 
avanza sin que avancen los salarios n i el interés es 
á causa de que todo el aumento lo absorbe la renta. 
Entonces se presenta otra cuestión: ¿Cuál es la 
causa de este avance de la renta? Para resolverla te-
nemos que investigar primero el efecto del progreso 
material en la dis t r ibución de la riqueza. Separando 
en dos los factores del progreso material, á saber: 
aumento de población y adelanto en las artes, vemos 
primeramente que la tendencia constante del au-
mento de población, es aumentar la proporc ión de 
las riquezas producidas que toma la renta menguan-
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do la parte que va al trabajo y al capital ó sea los 
salarios y el in terés no solamente por reducirse el 
margen de cultivo, sino localizando las economías 
y poderes que el aumento de población trae consigo. 
Eliminando después este factor y estudiando el 
efecto del otro, vemos que los adelantos en las artes 
tienen la misma tendencia y que mientras se man-
tenga la tierra en propiedad privada se p roduc i r án 
en una población estacionaria los efectos que la 
doctrina Malthusiana atribuye al empuje de la pobla-
ción, y entonces aparece claro que una causa deri-
vativa pero no menos poderosa de aumento de renta 
y baja de salarios estriba en el avance especulativo 
del valor del suelo que es inevitable en tanto se 
mantenga la tierra en propiedad privada. Tal es el 
efecto del continuo aumento del valor del suelo que 
engendra el progreso material. De aquí se deduce 
que esta causa tiene que producir necesariamente 
depresiones industriales periódicas conclusión á que 
llegamos igualmente por el método inductivo. Del 
análisis así realizado se desprende que la resultante 
necesaria del progreso material, mientras se man-
tenga la tierra en propiedad privada, es forzar á los 
trabajadores á la reducción de salarios hasta llegar 
á la mera subsistencia cualquiera que sea el aumen-
to de población. 
Esta filiación de la causa que asocia el progreso 
con la miseria nos está ya indicando el remedio: pe-
ro es un remedio tan radical que inmediatamente he 
considerado necesario investigar si habría alguno 
otro, para lo cual empiezo el estudio desde otro pun-
to de vista, examinando las medidas y tendencias 
que generalmente se recomiendan ó en las que se 
confía para mejorar la condición de las masas tra-
bajadoras. El resultado de esto estudio es confirmar 
lo anteriormente hallado y muestra claramente que 
no hay nada que pueda aliviar la miseria n i refrenar 
la tendencia de bajar los salarios hasta el punto de 
la mera subsistencia como no se haga que la tierra 
sea la propiedad común . 
Entonces se presenta la cuest ión de justicia y 
el estudio pasa al campo de la ética. Una cuidadosa 
investigación de la naturaleza y bases de la propie-
dad nos muestra que hay una diferencia fundamental 
ó irreconciliable entre propiedad de las cosas que 
son producto del trabajo y propiedad de la tierra; 
que la una tiene una base y sanción naturales mien-
tras que la otra no tiene fundamento y que el reco-
nocer la propiedad exclusiva de la tierra implica 
necesariamente una negación del derecho de pro-
piedad en las cosas que son producto del trabajo. 
Llevando la investigación más adelante, vemos que 
la propiedad privada de la tierra siempre ha con-
ducido y necesariamente siempre tiene que condu-
cir á la esclavitud de las clases trabajadoras en tanto 
mayor grado cuanto mayor sea el adelanto; que los 
terratenientes no pueden alegar n ingún derecho á 
indemnización cuando la sociedad acuerde volver 
por sus derechos; que lejos de estar la propiedad 
privada de la tierra de acuerdo con las percepciones 
naturales de los hombres, lo cierto es todo lo con-
trario y que en los Estados Unidos ya empezamos á 
sentir los efectos de haber admitido este principio 
e r róneo y destructor. 
Después pasa este estudio al campo de la po l i t i . 
ca práctica. Se ve que la propiedad privada de la 
tierra lejos de ser necesaria para su mejora y buen 
uso es un estorbo para su uso y mejora, constituyen-
do un derroche de fuerzas productoras y que el re-
conocimiento de los iguales derechos de todos al uso 
de la tierra no envuelve ninguna expropiación ni 
despojo sino que se alcanza por el simple y fácil mé-
todo de abolir todas las contribuciones excepto la 
basada en el valor de la tierra. Al llegar á este punto 
y como comprobación, estudiamos los principios de 
un buen sistema de contribuciones lo que nos mues-
tra que el sistema perfecto es el del Impuesto único 
sobre el valor del suelo. 
Considerando los efectos de la reforma que pro-
ponemos se ve que la producción aumentar ía enor-
memente, se asegurar ía la justicia en la d is t r ibución, 
beneficiaría á todas las clases y haría posible un 
avance hacia las más altas y más nobles regiones de 
la civilización. 
En este punto el estudio alcanza un campo m á s 
amplio y vuelve á empezar desde otro punto de par-
tida. Porque no solamente nos encontramos con que 
las esperanzas anteriormente expuestas se oponen á 
la idea corriente de que el progreso social es debido 
solo á un lento adelanto de la raza, sino que las con-
clusiones á que hemos llegado sientan ciertas leyes 
que si son realmente leyes naturales, tienen que ma-
nifestarse en la historia universal. 
Como comprobación final es pues necesario i n -
vestigar la ley del progreso humano puesto que cier-
tos grandes acontecimientos que atraen poderosa-
mente nuestra atención en cuanto empezamos á con-
siderar este asunto, no concuerdan en manera algu-
na con la corriente teoría actual. Este estudio nos 
muestra que las diferencias entre civilizaciones no 
son debidas á las diferencias entre individuos, sino 
más bien á diferencias en organizaciones sociales; 
que el progreso siempre engendrado por la asocia-
ción siempre degenera en atraso en cuanto la des-
igualdad se desarrolla y que aún ahora en esta c i v i -
lización moderna empieza á manifestarse las causas 
que destruyeron todas las anteriores civilizaciones 
viéndose que la democracia meramente política está 
corriendo velozmente hacia la anarquía y el despo-
tismo. Pero al mismo tiempo al identificar la ley de 
la vida social con la suprema ley moral de justicia 
comprobando de paso las conclusiones anteriores, 
vemos como puede impedirse la re t rogradac ión y 
empezar un mayor adelanto. Aquí termina el estu-
dio. El capítulo final se explica por sí solo. 
La gran importancia de este estudio es patente. 
Si se ha proseguido cuidadosamente y con lógioa,su3 
conclusiones cambiarán por completo el carác ter de 
ir 
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la Eoonomía Polít ica á la que darán la certeza y 
coherencia de una verdadera ciencia trayóndola á la 
s impat ía plena con las aspiraciones de las masas tra-
bajadoras de las que por mucho tiempo ha sido ex-
t rañada. Si yo he resuelto correctamente el proble-
ma que me propuse lo que he hecho en este l ibro es 
un i r la verdad percibida por Smith y Ricardo con 
la verdad percibida por las escuelas de Prudhon y 
Lasalle; mostrar que el laissez fa i re tomado en su 
verdadero y pleno sentido abre el camino para la 
realización de los nobles sueños del socialismo; iden-
t iñoar la ley social con la ley moral y desechar ideas 
que en muchos entendimientos oscurecían las más 
grandes y elevadas percepciones. 
Esta obra fué escrita entre Agosto de 1877 y 
Maprzo de 1879 y los moldes terminados en Setiem-
bre de dicho año. Desde entonces la marcha de los 
acontecimientos ha t ra ído nuevas ilustraciones de la 
cor recc ión de las ideas que expuse y especialmente 
el gran movimiento que ha empezado en la Gran 
Bretaña con la agitación terri torial irlandesa, mues-
tra más claramente la urgencia de la resolución del 
problema según la solución que he hallado. En las 
crí t icas que se han hecho no he encontrado nada 
que me induzca á cambiar ó modificar ni una tilde, 
puesto que lo cierto es que no he visto todavía n in-
guna objeción que no esté contestada de antemano 
en el mismo l ibro. 
Exceptuando la corrección de algunos errores 
verbales y la adic ión de un prefacio, esta edición es 
la misma que las anteriores. 
Miewtvy G e o f t f e 
NUEVA YORK Noviembre 1880. 
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Como hay entre los hombres tan grandís imo 
parentesco por la semejanza que todos tenemos, así 
en el cuerpo como en el alma; y como todos en esta 
vida hemos sido criados con una misma ley y un 
derecno sin que por naturaleza tengamos unos más 
que otros los privilegios que acá hemos inventado; 
y como es orden divina que nos hagamos compañía 
guardando entre todos conformidad, para que esta 
ley se conservase, p romulgó la naturaleza una ley 
general: la de que nadie haga lo que no quisiera 
que hiciesen con él. 
Jesucristo declaró que esta era su sentencia y 
que en ella se cifraba su doctrina poniéndola mucho 
m á s clara é ilustre de lo que hasta entonces estaba. 
Porque para levantar á la naturaleza humana, en 
cuanto de ello es susceptible, á semejanza de Dios 
y para hacerla llegar al más alto grado de perfec-
ción no solamente mandó que nos amásemos los 
unos á los otros sin que amásemos á los que nos 
abor rec ían . 
Aún hay más, y es que la naturaleza secreta-
mente nos da á entender esto mandamiento que de-
claró Jesucristo, pues vemos que la inclinación de 
los hombres es tal, que quieren que les tengan bue-
na voluntad aquellos á quienes ellos aborrecen.— 
Luís VIVES. 
6 r i s t o no ha reinado 
¿Será cierto que Cristo re inó en la Tierra? A 
nuestro juicio no ha reinado nunca. 
Pred icó la paz y el amor; quiso que rogásemos 
por nuestros enemigos y pus iéramos la mejilla iz-
quierda si en la derecha nos abofetearan. 
¿Existe esa concordia entre los hombres? Hoy 
después de veinte siglos, pleiteamos y reñimos y 
tenemos en poco al que no acepta el reto. 
En discordias viven las naciones y apenas hay 
día que no truene el cañón en alguna parte del 
mundo. 
No nos basta la Tierra para nuestras luchas: ha-
cemos del mar campo de batalla. 
Esto sucedía antes de Cristo y esto ha venido 
después sucediendo. 
Pueblos cristianos contra pueblos cristianos han 
vivido y viven en guerra. 
No se cumple nada de lo que predicó Cristo. 
Cuando oréis—dijo—no seáis como los hipócri-
tas, que oran en pié en las sinagogas para ser visto 
de los hombres: entrad en vuestro cuarto y cerrad 
la puerta. Dios, que ve lo oculto, os recompensará . 
N i habléis mucho, porque Dios, antes que las ex-
pongáis , conoce vuestras necesidades. 
En pió ó de rodillas oran los cristianos en los 
templos para ser vistos de los hombres y enojosa é 
inoportunamente repiten unas plegarias. 
—No juréis—dijo Cristo, Se prescr ibió á los 
antiguos que no juraran en falso, y cumplieran al 
Señor sus juramentos; y yo os digo que no debéis 
jurar en manera alguna, sino decir sí ó no á lo que 
os pregunten, por que lo que á esto se añade viene 
de mala cosa. 
Juran, con todo, los cristianos é imponen jura-
mentos. Hacen jurar á los testigos ante los T r i b u -
nales; al saldado al pié de la bandera: á los que re-
ciben un t í tulo académico, ante el claustro y á todo 
el que entra en los consejos de la corona. 
Creyó Cristo llegado el tiempo de que no se 
adorara á D n s en Je rusa l én ó hizo del mundo tem-
plo, y se le adora hoy en fastuosos monumentos que 
dejan atrás los que en sus días de prosperidad y de 
grandeza fabricaron los israelitas. 
¿Qué queda aquí de la rel igión de Cristo? Sólo 
figuras, ritos, fórmulas, misterios: su moral no rige 
ni á los hombres n i á los pueblos. 
Q i i e n rige aún en el mundo es Jehová , aquel 
Dios celoso y fuerte que trasmitía los pecados de los 
hombres hasta en la cuarta generac ión; ceñía espada, 
detenía el sol y la luna para (pie Josué acabara con 
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sus enemigos, y decía á sus fieles que, cuando entra-
sen en la ciudad vencida, pasasen á degüello los n i -
ños y los ancianos, los varones y las hembras, las 
ovejas y los bueyes y asolasen después la ciudad. 
Ved la guerra de hoy: es la misma que El hacía. 
En él se inspiraron nuestros capitanes para de-
jar por doquier huellas de sangre y ruinas. 
¡El catolicismo! Tan lejos está el amor que lleva 
la discordia en el seno de su mismo sacerdocio y 
aviva la guerra en vez de apagarla. 
En el sacerdocio católico hay la misma división 
de casta que en las sociedades civiles. Hay su pro-
letario; los párrocos de las grandes poblaciones y 
los cabildos de las catedrales; su aristocracia: los 
prelados que visten de púrpura , lucen pectorales de 
oro, llevan en sus manos anillos de diamante y van 
en carros tirados por muías. 
Llegan los días de batallas y esos prelados en 
vez de orar y hacer que oren por la paz, oran aquí 
por el triunfo de nuestras armas; allí los prelados 
católicos, oraban y hacían orar por el triunfo de las 
armas de la República. 
La rel igión de Cristo ¿dónde la veis lectores?— 
F . P í Y MARGALL. 
L O S M I S E R A B L E S 
Un día el Sr. Obispo predicó este sermón en la 
catedral: 
«Queridos hermanos míos: Hay en Francia 
1.320.000 casas de aldeanos, que solo tienen tres 
aberturas; 1.817.000 que no tienen más que dos, la 
puerta y la ventana, y 3460G0 chozas que solo tienen 
un agujero, la puerta. Esto es por causa del impues-
to que se llama de puertas y ventanas. Sabed que 
habitan estas cabanas familias pobres, mujeres, an-
cianos y niños y considerad las calenturas y enfer-
medades que padecerán. Dios dió el aire á los hom-
bres y la ley se lo vende. Censuro la ley y bendigo 
á Dios. En el Isere, en el Var, en los Alpes altos y 
bajos, los campesinos carecen hasta de carretillas y 
transportan el estiércol sobre sus espaldas; carecen 
de velas y se alumbran con teas de resina y con 
cabos de cuerda empapadas en alqui t rán. Eso suce-
de en muchas partes. Amasan para seis meses y lo 
cuecen con boñiga seca de vaca; en el invierno cor-
tan ese pan á hachazos y lo arrojan en agua veinti-
cuatro horas para poderlo comer. ¡Hermanos míos, 
sed compasivos, pues ya veis cuánto se padece á 
vuestro alrededor.—VÍCTOR HUGO.» 
La agricultura de España jamás ha sido p rós -
pera. Salvo cuando por la filoxera [de los viñedos 
franceses se abrió este mercado y absorbió la casi 
totalidad de los vinos. Después el productor español 
no ha conocido días felices. 
La casi ruptura comercial motivada por las ta-
rifas francesas de 1892 de te rminó la mayor depre-
ciación de su recolección y una d i sminuc ión cons-
tante en las exportaciones. 
El vino vale de 1 á 1.25 francos el H l . y el cul-
tivador perece ante sus bodegas repletas, que una 
legislación fiscal rigurosa é impopular le impide 
convertir hoy en alcohol. 
Por otra parte sus métodos de cultivo son len-
tos, rutinarios y atrasados. Ninguna experiencia 
científica le ha sugerido la idea de mejorar sus t ie-
rras. La ausencia de todo capital del primer estable-
cimiento de crédito le ha imposibilitado de toda 
innovación . 
Los Bancos populares que han regenerado la 
Agricultura en la Italia Septentrional y en Alema-
nia, le son extraños y el crédito agr ícola no existe. 
El rég imen agrario de Andalucía es compara-
ble al de Irlanda, es tan funesto á los pequeños te-
rratenientes como á los grandes propietarios y no 
aprovecha sino á los subarrendadores que esquil-
man y explotan y á los usureros siempre ávidos y 
siempre inhumanos. 
Admira y pasma que España con un suelo tan 
fértil y un cielo tan magnífico sea un país donde el 
cultivo dé el rendimiento más débil , 
40 millones de Htas. están de erial y el rendi-
miento en las de t r igo es de 5 á 8 H l . 
Agreguemos la dificultad y carestía de'los trans-
portes en un país donde la red de ferrocarriles es 
de 14.000 km. (en Francia 45000) las carreteras 32000 
km. (enFrancia 70000) canales y r íos navegables 3000 
(en i d . 16000) donde la red de caminos vecinales 
apenas está esbozada y no nos so rp rende rá encon-
trar que el q. m, de tr igo vale 31 francos en Castilla 
y 18 ó 19 en Londres y Par ís . 
Pero aun hay más. La elevación de cambio le 
hace presa de los especuladores. La diferencia en-
tre el valor de la moneda de compra y venta asegu-
ra á los intermediarios una verdadera prima de ex-
por tac ión. 
El abaratamiento de la vida no puede resultar 
sino de la baja del cambio y este no d i sminu i r á 
hasta que España haya transformado radicalmente 
su posición económica frente al extranjero. 
Rica en primeras materias podr ía multiplicar 
sus riquezas, de un modo increíble , si se decidiera 
á arrollar todos los obstáculos que se oponen á 
una producción científica y á una dis t r ibución justa. 
E l t é rmino municipal de Jerez tiene 1.404 ki ló-
metros cuadrados para un solo Ayuntamiento. 
La provincia de Guipúzcoa con poca mayor su-
perficie tiene noventa Ayuntamientos. 
E l salario corriente del obrero rural jerezano 
es de siete reales incluyendo los tres reales en que 
los terratenientes estiman el valor de los gazpachos. 
E l número de jornales al año, no pasa de 280. 
Resulta, pues, un salario anual de 490 pesetas. 
La extensión superficial de Extremadura es de 
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41750 ki lómetros en la que vive una población de 
882.410 habitantes. 
Es decir que sostiene menos habitantes que las 
provincias de Salamanca, Toledo, Valladolid y Za-
mora que entre todas suman una extensión de 41.458 
k i lómet ros cuadrados donde viven 1.251.6S5 habi-
tantes. 
Vemos, pues, que en aquella región que por 
sus condiciones naturales podría ser un paraíso no 
pueden v i v i r los hombres porque el rég imen del 
latifundio dedica el terreno á los animales. 
Según datos oficiales hay allí más de cinco mi-
llones de ovejas, no necesi tándose para su cuidado 
más que tres pastores por cada seiscientas ovejas. 
Conocido es de nuestros lectores el lastimoso 
estado de las bellas provincias andaluzas donde el 
r é g i m e n del latifundio impera en todo su horror; 
pero no es menor la miseria en las provincias del 
Norte y Levante. Todo el que tenga ojos para mirar 
encon t ra rá que este problema de la miseria es uni-
versal y fundamental como descubr ió Henry Geor-
ge á quien debemos el único método que existe para 
resolverle. 
l a riqueza minera y su tributación en España 
Desde los tiempos más remotos fué siempre co-
diciada España por sus minas. Hoy mismo á pesar 
de los reveses sufridos ocupa España el primer lu-
gar en Europa por la producción del cobre, plomo, 
manganeso y antimonio; el segundo por la de zinc; 
el tercero por la del asfalto; el cuarto por la del 
hierro, plata y azufre, y el quinto por la de sal 
común . 
En 1907 valoró el Consejo de Minería del Minis-
terio de Fomento, la producción minera de aquel 
año est imándola en quinientos diez y seis millones de 
pesetas de los cuales corresponden doscientos cua-
renta y siete m i l l o n e s á la extracción de minerales 
y doscientos sesenta y nueve millones á su fabricación 
ó metalurgia. 
Unamos á estos valores los no despreciables de 
las aguas minerales cuya exportación se valoró en 
dos millones de pesetas. 
Téugase en cuensa además que las cifras oficia-
les contienen errores de ocultación que se elevan á 
muchos millones de pesetas. 
Hay en nuestro país más de 24.000 minas que no 
se explotan, lo cual quiere decir que en un r ég imen 
de libertad y de justicia distributiva la producción 
minera y metalúrgica en España superaría á la de 
Bélgica, por ejemplo. 
Veamos ahora otra clase de estadísticas: 
Según la Dirección General de Contribuciones 
durante el año 1910 se caducaron 1943 concesiones 
y se otorgaron 1344, siendo 29367 las concesiones 
existentes en fin de dicho año. 
La cantidad contra ída por canon de superí icie 
en 1910 fué de cinco millones de pesetas de los cuales 
solo se recaudaron treú millonBS y medio. 
Pero no para aquí el escándalo sino que ha-
biéndose valuado, como hemos visto eu 19071a r i -
queza minera en 516 millones, resulta que esta mis-
ma riqueza se evalúa para los efectos tributarios en 
ciento trece millones de pesetas, tres años más tarde 
cuando la producc ión , lejos de disminuir ha au-
mentado. 
Por estos 113 millones de l íquido imponible 
sólo se racaudó de impuesto la suma de tres millones 
cuatrocientas m i l pesetas. 
Tales son los primores de nuestro rég imen t r i -
butario. 
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L a e m i g r a c i ó n en 1911 
E' movimiento emigratorio que hubo en Espa-
ña en 1911 especificados los puertos de embarque 
punto de destino y número de emigrantes, fué el s i-
guiente: 
A la, Argentina,.—Embarcaron por Vigo 27902: en 
Barcelona, 20152; C) ruña , 19113; Almería 11841; Cá-
diz, 9779; Bilbao, 4907; Villagarcía, 4444; Valencia, 
4284; Málaga, 2833; Santander, 2721; Las Palmas. 
1575; Tenerife, 220, y Palma de Mallorca, 4.—Total, 
100.775. 
A l ^ras/ / .—Almería , 7853; Vigo, 5485; Málaga, 
671; Coruña, 171; Barcelona, 151; Tenerife, 102; V i -
llagarcía, 36; Valencia, 27 y Cádiz, 19.—Total, 14504-
A Oo/om&i'i.—Barcelona, 30; Málaga, 5 y Valen-
cia, 3.—Total, 38. 
A Costa FtiGí.—Santander, 1258; Barcelona, 77; 
Coruña, 46; Valencia, 14; Málaga, 11 y Tenerife, 10. 
Total, 1416. 
A Cróa.—Coruña, 11422; Santander, 3889; Tene-
rife, 2949; Vigo, 2787; Las Palmas, 2470; Barcelona, 
1198; Santa Cruz de la Palma, 1088; Bilbao, 472; Cá-
diz, 438; Málaga, 40S; Valencia, 211; Palma de Mallor-
ca, 125; Almería, 83.—Total, 27450. 
A Chile.—Bilbao, 1513; Coruña, 128; Vigo, 104; 
Santander, 11.—Total, 1756. 
AlEima.dor.—Santander, 1; Barcelona, 2.-Total3. 
A los Est&los Unidos.—CovnM, 794; Barcelona, 
140; Cádiz, 71; Almería, 53; Málaga, 3; Vigo, 2 y B i l -
bao, 1.—Total, 1064. 
A Filipin+s.—Barcelona, 40y Coruña, 1.-Total, 41 
A ffuí.íeraa/a.—Santender, 3 y Barcelona 2.— 
Total, 5 
A ifé/Vco—Santander, 1109; Coruña , 400; Barce-
lona, 219; Bilbao, 196; Vigo, 140; Cádiz, l l l ; M á l a g a , 
39; Valencia, 32 y Tenerife, 18.—Total, 2.264. 
A Perú.—Vigo, 33 y Barcelona, 1 .—Total, 34. 
A Puerto Ezca.—Barcelona, 99; Coruña, 52; Va-
lencia, 23; Palma de Mallorca, 22; Málaga, 13; Vigo, 
cS; Tenerife, 6; Las Palmas, 2 y Cádiz, 1.—Total, 226. 
A Santo Domingo.—Barcelona, 1 y Valencia,!.— 
Total, 2. 
A Urugü&y.—Vigo, 995; Coruña, 612; Barcelona, 
313; Cádiz, 254; Tenerife, 120; Bilbao, 89; Las Pal-
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mas, 40; Santander, 29; Má'aga, 25 y Valencia, 24 — 
Total, 2001. 
A Venezuela.—Tenerife, 49; Barcelona, 30; Las 
Palmas, 15; Valencia, 5; Cádiz, 4; Coruña, 4; Málaga, 
2 y Santander, 1.—Total, 101. 
A otros pa/ses.—A las Antillas holandesas, por 
Barcelona, 1; á la India inglesa por Barcelona, 1; á la 
Jamaica por Valencia, 2; á Nicaragua por Santander, 
1; á San Salvador por Barcelona, 3 —Total, 8. 
Emigraron 161 267 españoles. 
Varones, 114.10:] Hembras, 47.164. 
EL LIBRE CAMBIO 
Si se abolieran todas las restricciones que se 
oponen á la división del trabajo entre las diferen-
tes naciones de la tierra, cada pueblo se dedicaría 
exclusivamente á aquellos ramos de industria que 
fueran más análogos á su suelo, y de los que re-
portase mayor utilidad. El in terés individual y el 
general se hallan en esta parte tan enlazados, que 
solo llegan á estar en contradicción cuando inter-
vienen leyes restrictivas, esto es, leyes que desvían 
la industria de los canales por donde cor re r ía si 
hubiese libertad absoluta de comercio. La divis ión 
general del trabajo entre todas las naciones no pue-
de menos de estimular la industria y hacer que los 
naturales de cada país se destinen á los ramos más 
provechosos, que son siempre los más análogos 
al terreno y al clima en que viven. 
Otro de los efectos necesarios de la división 
del trabajo entre los habitantes de las diferentes 
naciones es la comunicación rec íproca de las inven-
ciones y descubrimientos hechos en la industria. 
Esta división, además de producir los efectos indi -
cados, influye muy poderosamente sobre la moral, 
pues por su medio se trasmiten los tesoros de las 
ciencias; se ponen en contacto los sabios de los 
diferentes países; se excita una noble y útil emula-
ción que incesantemente aviva el deseo de inventar 
y de saber; y se liga la sociedad universal del gé-
nero humano con los lazos del mutuo interés , úni-
cos lazos duraderos. 
Hablando de las ventajas de la división gene-
ral del trabajo, Ganilh dice con tanta verdad como 
elocuencia: «Los varios trabajos que coadyuvan á 
la producción de la riqueza, sin más privi legio que 
el que asegura á los individuos la libertad de per-
mutar sus productos, alientan á las clases laborio-
sas, son favorables á la civilización, y hacen honor 
á la humanidad. Por medio de este sistema todos 
los hombres siguen sus inclinaciones, desarrollan 
y perfeccionan sus facultades físicas y morales, se 
hallan animados de una noble emulación; se ad-
vierten á todas horas los unos y los otros sus nece-
sidudes mutuas, se estrechan por relaciones habi-
tuales, se unen por intereses recíprocos y renue-
van los vínculos de la gran familia del género hu-
mano, que se hallaban rotos por la divis ión de las 
varias familias nacionales. Estas dejan de ser ex-
tranjeras unas para otras, y se comunican y corres-
ponden no obstante los golfos, la aspereza de los 
climas, lo inaccesible de las montañas y la soledad 
de los desiertos. La división general de los traba-
jos hace que se arrostren los peligros, que se ven-
zan las dificultades, que por todo el mundo circulen 
los productos del trabajo común y que sean inagota-
bles los recursos de la industria.» 
No pudiendo existir traba ó ley alguna restric-
tiva que impida ó dificulte la división del trabajo 
entre los individuos de una nación ó de diferentes 
naciones sin disminuir la producción , y sin enca-
recer más ó menos los art ículos de riqueza, es evi-
dente que la absoluta libertad de comercio, así i n -
terior como exterior, es la base sólida de la pros-
peridad de los pueblos. El convencimiento de esta 
sencilla verdad no pue4e menos de hacer desapare-
cer muy pronto el insensato sistema de monopolios y 
rivalidades nacionales. El solo modo de sacar todas 
las ventajas posibles del comercio exterior es hacer 
que las demás naciones prosperen en la industria, 
pues con un país sumido en la ignorancia y la 
pobreza no puede hacerse un comercio de impor-
tancia. 
En Toscana, el gran Duque Pedro Leopoldo 
a r rendó á eníitéusis por cuatro generaciones, todas 
las tierras de la Corona y una gran parte de las del 
clero. Concedió al colono la facultad de renovar el 
arriendo siempre que, antes de concluirse el tér-
mino del contrato, pagara el importe de cinco ren-
tas valuadas por el precio en venta que á la sazón 
tuviesen las lincas. A fin de promover la circulación 
ó venta de las fincas arrendadas de este modo, su-
pr imió los laudemios y fádigas que se pagaban 
cuando el colono enñtóuta vendía ó traspasaba el 
dominio útil á un extraño. Los resultados de esta 
medida fueron los más felices, pues con ella se lo-
g ró arrancar al dominio de las aguas la provincia 
cuya agricultura es en el día la más floreciente de 
toda la Italia. 
A Ivaro F l ó i w z E s l f a d a , 
Cómo fuocionan los aranceles 
Reproducimos á cont inuación otro de los ar t ículos 
publicados en El I m p a r c i a l por el Sr. Grandmontagne 
en medio de la indiferencia general, de la que alguna vez 
hemos de salir para atacar esta monstruosa y malvada 
invención de esclavizar y saquear á los pueblos: 
«Aguda crisis trae molida y amolada á la molienda. 
E l malestar y la decadencia llegan á todo, y hasta entre la 
harina reina ya la mohína. Si el pan está caro y aquellos 
que lo suministran se arruinan, no liarán falta grandes 
esfuerzos de raciocinio para deducir que aqu í no se come. 
Arruinarse con harina os casi tan trágioo oomo perecer 
por no tenerla. 
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Los molineros han celebrado una asamblea para 
buscar en un acuerdo c o m ú n la solución de la crisis 
dimanada, como va dicho, de que la gente no come. De 
modo que, sin ser un economista genial, con sólo atenerse 
á contar por los dedos, infiérese que la crisis molinera no 
tiene solución posible mientras perdure la crisis de los 
es tómagos . 
Porque, aparte de otras razones, muy atinadas, que 
en la convocatoria se indican para señalar el origen de la 
crisis, su raiz principal está en la restricción del consumo 
de pan de trigo. E l rég imen político y económico de Es-
paña va logrando, con visible éxito, modificar el estóma-
go de la raza, haciéndole apto para las más imposibles 
digestiones. E l centeno, el maíz, los palmiches y aún las 
bellotas suplen al trigo, que pronto quedará limitado á fines 
eucaríst icos. ' Con el tiempo y la sabia colaboración del 
Estado, el es tómago español t endrá tanto calor digestivo 
como la molleja de las palomas, que digiere el pedernal. 
L a famosa sobriedad española será completa. Lo que m á s 
l l amó la atención de Taillerand en los Estados Unidos fué 
ver treinta y dos religiones y un solo plato: el asado. 
Aqu í , mucho más sobrios en todo, en al imentación y en 
creaciones metafísicas, tendremos una sola religión, la 
verdadera, y u n solo y sólido plato: las piedras. Difícil es 
que haya, así en lo divino como en lo humano, una raza 
m á s meritoria. No vamos á caber todos en el santoral. 
Los fabricantes de harina atribuyen la crisis á sus 
luchas intestinas. Para lucha intestina la de los consumi-
dores. Y pase la figura, pues en realidad esta úl t ima lucha 
proviene de no consumir. La convocatoria señala otras 
tres causas: pé rd ida de los mercados de las colonias, so-
breproducc ión actual, consecuencia de aquella pérdida, y 
c i r e s t í a y lentitud de los transportes internos. 
E l monopolio de los mercados coloniales bajo un 
r é g i m e n arancelario que fué un saqueo, trajo la hincha-
zón de la industria harinera. Se montaron fábricas per-
featas en todas partes, muchas de ellas en puntos alejados 
de las comarcas productoras de trigo, junto á los puertos. 
L a molienda era en aquellos años un negocio tan claro 
como pingüe . En nuestros dominios de Ultramar habían 
de tragarse la harina peninsular al precio que nos diera 
a q u í la gana. Y por si esto era poco, impon íamos en Es-
p a ñ a derechos arancelarios al azúcar cubano, como si 
procediera del extranjero. «¡Las colonias se han hecho 
para explotarlas!»—gritaba con toda impudicia en el Con-
greso un ministro de Ultramar. Y ¡viva Cuba española!... 
Después del desastre la crisis era inevitable, como 
ocurre con todos los intereses que dependen, en absoluto, 
del artificio arancelario. La crisis, á pesar de su carácter 
general, no alcanzó ni alcanza á todas las fábricas con la 
misma intensidad. Probablemente resist irán mejor el 
temporal las ubicadas en los centros de producción t r i -
guera. A esta diferencia en la ubicación se debe, sin duda, 
el fenómeno de que los harineros aparezcan divididos 
cada voz qne se toca el problema de las admisiones tem-
porales á ios trigos. A unos, á los establecidos en los 
puertos, les conviene moler grano extranjero, porque, 
aparte la ventaja que pudiera haber en el precio del ce-
real, cuando la cosecha es aquí corta ó los acaparadores 
aprietan, el transporte mar í t imo es más barato que el 
transporte terrestre. A las fábricas establecidas lejos de 
los puertos, en el interior, les conviene lo contrario y 
rechazan siempre las admisiones temporales. 
Todo cuanto han dicho los asambleís tas sobre los 
transportes internos es poco. Los carromatos hacen en 
España una competencia ruinosa á los ferrocarriles. Nin-
gún país tiene tarifas tan altas n i trenes tan lentos. La 
conducción de una mercancía desde Sevilla á Lbgrofio'por 
ejemplo, cuesta más que el ilete de Hamburgo á Buenos 
Aires. Y además llega antes á Ultramar. Es difícUl saber si 
el país está tul l ido por los ferrocarriles ó los: ferrocarriles 
están tullidos por el país. 
Quizá nuestra desgracia en este punto estribe en 
pertenecer á los franceses la mayor parte de las l íneas 
españolas. Los franceses so a ios peores empresarios de 
ferrocarriles y, en general, de toda clase de transportes. 
Actualmente los italianos y los alemanes les están desalo-
jando del tráfico rnarí t imo entre Europa y América. 
Las empresas francesas de transportes terrestres son, 
casi siempre, inadaptables al medio en que se desenvuel-
ven. Quiero decir que no aciertan, como las empresas i n -
glesas, á desarrollar el tráfico, á fomentar la riqueza de 
aquellas comarcas que atraviesan sus líneas. Por lo que 
toca á lo J negocios ferroviarios, un detalle bastará para 
conocer la inferioridad de los franceses. Durante muchos 
años, Inglaterra tomaba á Francia dinero al 3 y 4 por 100 
para trazar ferrocarriles en Sur-América, que ahora pro-
ducen el 15 y 20 por IOJ. Buena parte de los ferrocarriles 
americanos están heclios con dinero francés , pero las lí-
neas pertenecen á los ingleses. 
Volvamos ahora á meternos en harina. Los fabrican-
tes, en su ya mentada convocatoria, dicen que están asfi-
xiados por la sobreproducción. El excesó no dimana de 
producir m á s de lo que el pueblo necesita, sino de que el 
pueblo.no puede satisfacer sus necesidades. Aáí, pues, la 
sobreproducción se debe al hambre. Hay compradores 
para toda la harina que se produce; la gente tiene apetito 
para comérsela toda; Jo que no tiene es dinero para apla-
car el apetito. Los harineros quieren resolver su negocio 
independientemente del gran negocio de los famélicos. La 
asfixia de los fabricantes arranca de la asfixia de los 
hambrientos. La tragedia económica dé los molineros es 
consecuencia fatal de la tragedia física de los consumi-
dores. Y es inút i l , absolutamente inúti l , pedir al gobierno 
estas y las otras medidas para salvar la industria nacio-
nal, porque la industria nacional no se salvará si antes 
no se salva al pueblo, que es la mina viva de donde sale 
todo. La madre de todas las industrias está en la indus-
tria de hacer un pueblo fuerte, sano, culto y despierto. E l 
destino de las naciones depende de cómo se nutren. «Él 
que honra á Oromazes—dice Zoroastro—se alimenta bien^ 
porque las fuerzas del cuerpo contribuyen á dar fuerzas 
al alma contra los malos genios * Y aqu í la enorme ex-
tensión de la gazuza v i l ha llenado el cuerpo social de 
malos genios; porque el apetito, vigor fundado en el ham-
bre, como dice Carlyle, tiene también su acción, una ac-
ción disolvente. Los estadistas ¡ay, que risa! quieren sa-
carnos del cuerpo los malos genios, ó los demonios, con 
exorcismos parlamentarios. E l mejor expulsador de los 
demonios es el trigo. 
Las industrias perecen. El Estado, sin embargo, no 
puede hacer más por ellas. Les da todo lo que tiene: el 
mercado interior. Y se lo da sin condiciones, para que 
hagan con él lo que quieran. Pero, ¿de qué sirve el mer-
cado interior si carece de capacidad consumidora, si no 
puede con su alma, si está muerto, si no tiene aguante n i 
resistencia para sostener la especulación arancelaria y 
monopolista? En Francia, la molienda está protegida con 
11 francos los 100 kilos. En España, donde la molienda 
goza escaso favor, si se compara con otras industrias, está 
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protegida con 14 pesetas oro. He ahí tres francos de ut i -
lidad... si toda España comiera trigo. Y siendo el régi-
men ultraprotector cosa tan excelente, como dicen sus 
abogados, ¿por qué no exportan la harina al amparo de 
esos tres francos de diferencia arancelaria? 
«Venimos asfixiándonos—dice la convocatoria—en 
el reducido espacio que á la potencia productora ofrece 
el escaso consumo nacional. > No, no, amigos. El espacio 
no es reducido, es grande; pero es amplio y grande para 
la comuña, para el centeno y para el maíz . E l tinglado 
económico nacional ha colgado muy alto el pan de trigo. 
La clase de primera vale en Francia 3 i cént imos el kilo-
En España cuesta alrededor de 50. Agregad á esto qu3 el 
tipo de salario es en España la mitad ó la tercera parte que 
en Francia. Estos dos datos son suficientes para ver el 
origen de la sobreproducción harinera. Los fabricantes 
para aminorarla, se proponen trabajar menos horas y 
parar los domingos y días festivos. 
La ociosidad de las muelas >le la boca trae la ocio-
sidad de las muelas del molino. Y así, la primgra medida 
para salvar la industria molinera debe dirigirse, no á pe-
d i r nuevos favores al Estado, que nada le queda ya por 
dar, sino á extender el consumo, renunciando, si es preci-
so, á los favores ya obtenidos. En una palabra: los efectos 
ú l t imos del ultraproteccionismo consisten en que el vic-
timario acaba por correr la misma suerte que la victima. 
Ahí está la industria texti l para demostrarlo. A l cabo de 
veinte años de monopolio cerrado cruje bajo una crisis 
tan aterradora como insoluble. También los algodoneros 
•están asfixiados por la sobreproducción. Aquí sobre produ-
•ce todo el mundoy semiconsume un mercado semimuerto. 
En sus juntas y asambleas los productores suelen 
discurrir sobre el consumidor de una manera trágica y á 
la vez pintoresca. Buena prueba de ello es el cuestionario 
propuesto á la asamblea de harineros. Oid: «Siendo hoy 
muy frecuente la mezcla de centeno en la molienda de 
trigo, con evidente perjuicio de los fabricantes que sólo 
elaboran harinas de trigo puro, ¿convendr ía prohibir , por 
medio de una ley, esas mezclas?» 
¿Y qué se logra con prohibirlas? Los que comen co-
m u ñ a ¡oh, que descubrimiento! es porque no pueden co-
mer t r igo . Prohibida la comuña , prohibic ión que sería una 
arbitrariedad sin nombre, comer ían centeno; prohibido el 
centeno, maíz; prohibido el maíz, bellotas;prohibidas las 
bellotas, yerba; pero nunca trigo, porque no pueden. 
¿Suponen los asambleístas que la gente come comuña por 
capricho? 
Pero aúa hay más. Los harineros dejan pasar las be-
llotas y la yerba, no el maíz «Siendo el maíz un producto 
que sustituye al trigo en la a l imentación de gran n ú m e r o 
de ciudadanos españoles, y no pagando aquel grano m á s 
que 2,-25 pesetas los 100 kilos como derechos arancelarios, 
¿debe pedirse la elevación de los derechos á ese grano?» 
¿Es posible leer esto sin caerse de espaldas? Los hari-
neros quieren colocar á la gente peor que entre la espada 
y la pared: entre la harina de tr igo y el hambre. Nada, 
nada: á comer nuestra harina, ó á morirse. Tal es el absur-
do dilema. Pero ¿acaso la gente comerá t r igo porque se 
encarezca el maíz? ¿Es que alejando el maíz se acerca el 
trigo á su boca? La crisis harinera debe ser agudís ima 
cuando sugiere ideas tan trágicas, tan exentas de piedad 
y tan desatinadas. Y es que la desesperación no elige arma; 
coge cualquiera. 
Leyendo tales proposiciones no sabe uno si aquello 
fué una asamblea herodiana ó de víct imas de Heredes. .» 
La cuestión Oe los foros 
El foro no obedece á una escritura, sino á la t radi-
ción y á la costumbre. No se sabe donde empieza cada 
finca ni donde concluye. De aqu í el apeo que hay que ve-
rificar constantemente en todas las fincas para saber don-
de empiezan y donde acaban. Como además estas fincas 
son pequeñas (rara vez llegan á una hectárea) y los par-
tícipes son muchos hay que prorratear el pago de la renta 
entre todos para saber á lo que toca cada uno y de esto 
surgen infinidad de l i t igios. 
Hay t ambién en el foro un llamado derecho, odioso y 
vejatorio: el laudemio. 
El laudemio es u n canon que tiene que pagar todo 
aquel que compra ó mejora un foro, como señal de que 
allí hay un señor que lo percibe. E l cánon del laudemio 
no se l imi ta al valor p r imi t ivo del foro y así sucede que 
hay laudemios que valen más que el foro pues si el foro 
pertenece á un campo yermo y luego se levanta una casa 
y esta casa pertenece á una gran población, el foro sigue 
igual, pero el laudemio se cobra por el valor de la casa. 
Así ha ocurrido en Pontevedra recientemente, que 
vendida una finca en 100.000 pesetas cuyo foro solo i m -
portaba 30 pesetas, se pagó por laudemio el 10 por 100 
del precio en venta ó sean lO.OuO pesetas. 
La propiedad de los foros procede de las guerras de 
la Reconquista, de aquellos hombres que por sí y ante sí 
d i s t r ibu ían entre unos cuantos colonos aquella propiedad 
que procedía de antiguos monasterios y conventos. Es por 
lo tanto una propiedad que en gran parte no está legi t i -
mada porque no hay escrituras. 
El laudemio es pues, un derecho que no existe, es u n 
signo de vasallaje y señorío y no se concibe cómo per-
siste en las costumbres. 
Esta cuestión hace tiempo que no se toca, por temor 
á sus enseñanzas sin duda. Mas como entendemos que es 
impor tan t í s ima y una de las más insoportables formas 
de exacción del monopolio, hemos de desenterrarla é i n -
sistir á menudo sobre la urgencia de la abolición, por 
nuestros métodos, de esta escandalosa exacción medioeval 
que por la ignorancia del pueblo se perpetua entre nos-
otros. 
He aquí , para empezar, un ar t ículo publicado en E l 
L ibe ra l de Madrid hace unos años: 
PropieDaD De la tierra: Los Qrí|cncs 
«Aquellos censos y servicios que, desde lo más remo-
to, hemos visto donar á los reyes, hab ían de tener forzo-
samente á lo primero el carácter de impuestos personales; 
eran el «capitis censum», la imposición por cabezas, que, 
como más fácil, inicia siempre los sistemas tributarios. 
N i sería posible escudr iñar la riqueza terri torial por 
entre las oquedades y b reñas gallegas, n i la a tención que 
requer i r í an las empresas de guerra, y la rapidez con que 
le ganaban y perd ían territorios, consentía pensar siquiera 
en que las fincas tr ibutaran. Por eso los diplomas hablan 
de las villas «con sus hombres» , «con sus habitantes> 
para designar la materia sobre que propiamente recaían 
la concesión y el provecho. Mas, fatalmente, tenía que 
engranarse, en el andar del tiempo, esta obligación de las 
personas, en los bienes que poseyeran, sujetando las fin-
cas á su pago y abriendo la puerta á la imposición de 
camas territoriales. 
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A l multiplicarse los donadíos, ' separando comarcas y 
comarcas de la jur isdicción, del censo real, vino á for-
marse como una serie infinita de Estados dentro de la 
mona rqu í a , ligados á la autoridad suprema nada m á s 
que por el «fonsado», por la obligación de asistir á la 
guerra, menester capital que oscurecía las demás atencio-
nes de gobierno. L o quebrado del país, estorbando la 
acción eficaz del poder real, daba comodidad para esta 
subdivis ión de mandos y exenciones. Cada valle, cada 
lugar casi, vió erigirse una potestad privativa, levantarse 
un minúscu lo señor lejos del alcance de la ley común, 
o r ig inándose esa composición verdaderamente feudal, que, 
con las inevitables degeneraciones, aún deja rastro de su 
ceño en la Galicia moderna. 
Dos consecuencias se siguieron del caso. De un lado 
los censos y servicios, ausente la j e ra rqu ía que pudiera 
regularlos, hab ían de repetirse, de exagerarse é inven-
tarse á placer de las codicias menudas de que exclusiva-
mente dependían: si el señor levantaba castillo ó pazo, allá 
iba el vasallo con la «anubda» á forjarle la guarida; si 
necesitaba peones para sus bosques ó jardines, invocaba 
la «facendeyra» para sacar trabajo gratuito; si el súbdi to 
tenía un hijo, hab ía de pagarle la <'goyosa»; si se casaba? 
las «ossas ó calzas»; si mor ía , la «luctuosa> y la ^mañería», 
si vend ía las fincas, la «enliza»;si trasladaba la habitación f 
el «movicio >; y sobre todo esto, estaba en deuda, por el 
«yantar», el ^conducho», la ^hogaza», la «moneda» ó «pe-
t i tum». y tantas otras vejaciones que nos enseñan el lí-
mite del abuso en el poder y la máx ima resignación en los 
que lo soportaban. 
Por otra parte, era requerido que se tratara de ase-
gurar el cobro de aquellas innumerables bá rba ras exigen-
cias. Mientras los censos no salieron de lo que el rey per-
cibiera y la costumbre ordenaba, la clase labradora—los 
«possesores», «hereditari» ó «foranos», como se les llama-
ba—se somet ían dóci lmente a l feudo, impor tándoles poco 
que fuera el rey ó el conde quien recaudara el impuesto; 
pero al extremarse las codicias, hubieron de empezar á 
ponerse á salvo, buscando en otras voces ó señoríos m á s 
blandura, ó siquiera menos dureza. 
Esto dió motivo á aquella época de constantes litigios 
jurisdiccionales, en que nobles y conventos discutían aca-
loradamente á qu ién pertenecian los vasallos que salieran 
del territorio, y si hab í an de pagar los censos en el lugar 
que tomaran para v i v i r , ó en el sitio en donde nacieran y 
tenían sus bienes. 
El espír i tu de clase y el incentivo de defensa para los 
comunes privilegios se impuso, encontrando arbitrio ex-
peditivo para fallar el pleito. El que pasara á otro conda-
do, vi l la ó mandac ión , vino á resolverse; por este solo he-
cho vería reducida su hacienda mueble ó inmueble, á una 
mitad; la otra mitad, á la que se l lamó «mediotas de foris» 
quedaba por fuero, por foro, en beneficio del primer 
señor . Sólo los hombres de benfactoria—los que no tenían 
otro patrocinio que el de su elección—podían ir libres con 
sus bienes á donde quisieron. (Concilio de León, año 
1020.) 
Muy luego, esta mitad que se arrancaba al vasallo por 
abaldonar su natural jur isdicción, se convirtió en el todo 
de la hacienda, or iginándose un fundamental cambio, la 
m á s gravo revolución social para Galicia. 
En adelante, los tributos tomaron forma y carne en 
la propiedad territorial; alcanzaron asidero en las fincas, 
y obra del tiempo sería convertirlos en cargas reales. La 
íaoenctara, la anubda, las calzas, diezmas, y toda aquella 
ba r aúnda de expoliaciones que el libre despotismo de l u -
gar soñara , tuvieron prenda firme que garantizara su 
efectividad, y so pena de dejar que se le confiscasen sus 
bienes todos, el infeliz pechero había de contribuir pacien -
te con cuanto se le exigiera. La adscripción, la terrible 
adscripción al t e r ruño , quedó decretada y el fuero político 
y las prestaciones personales se hermanaron con los dere-
chos civiles, afirmando la ruina y el despojo de una clase 
y dejando libre la entrada á los actuales foros. 
Hsm pasado ocho siglos, y calladaá influencias de la 
tradición, que, aun huyendo de ellas se ponen delante, 
vuelven el foro al punto de partida, y hacen que la A u -
diencia de la Coruña lo considere otra vez carga personal 
hereditaria, cobrable con independencia de que haya ó 
no fincas afectadas por él. 
Obligadamente, esta evolución polí t ico-jurídica, estas 
usurpaciones del feudalismo, generadas en larga tramita-
ción histórica, hab ían de encender una resistencia, una 
porfía en los vejados, que á t ravés de su tenacidad dejara 
escapar las llamaradas de la pelea. 
Transcurriera apenas media centuria desde la rota de 
Guadalete, cuando los hombres de Galicia tomaron las 
armas, el año 773, presentando franca batalla para resistir 
las expoliaciones y t i ranías de los señores. 
Entonces comenzó en realidad esta lucha, que llega á 
nosotros, entre señoríos y labradores, entre los que invo-
caban principios políticos y preminencias de casta para 
adueñarse del suelo, y los que oponían , para mantener su 
propiedad, la posesión inveterada y el trabajo. 
A principios del siglo X I I , al ponerse en planta la 
adscr ipción, hubo nuevos desórdenes y tumultos en el 
reino. Su tono lo recoge perfectamente «el Anónimo» de 
Sahagún: «En este tiempo, dics, todos los rúst icos labra-
dores ó menuda gente, se ayuntaron faciendo conjuración 
contra sus señores/ para que ninguno de ellos les diera 
servicio debido. E á esta conjuración llamaban herman-
dad, etc.» 
Luego, al culminar en el siglo X V el poder ío de la 
nobleza, y ser más amargo su yugo, se produjo el gran 
levantamiento d é l o s hermandinos, nuestro glorioso t i m -
bre, el primer grito de libertad lanzado en Europa, para 
romper y aniquilar las barbaries medioevales. 
La Iglesia se inclinó á los oprimidos, arreglando p r i -
mero las diferencias que con ellos tenía por la misma 
razón de impuestos y vasallajes. El cabildo de Santiago 
hizo avenencia con los cotos de Camouco, Lubre y Cervás 
en 14 de Octubre de 1467, renunciando el pan, gallinas y 
dinero, que, por razón de señorío y foro, eran tenidos y 
obligados á dar aquél los á la dicha Sania Iglesia, confor-
mándose en adelante con cobrar á cada hogar ó familia 
doce maravedises de moneda vieja, y á cada viuda una 
gallina por año. 
Estableciéronse los capítulos «da hirmandade^, obl i -
gándose los alistados, entre otras prevenciones, á la bien 
significativa de no criar hijo alguno de hidalgo, formóse 
el Arca ó Tesoro de la Compañía , y por toda Galicia se 
constituyeron Juntas de resistencia. 
¡Abajo las fortalezas! fué su voz de guerra, y pronto 
empezó el derribo de estos s ímbolos del poder y de latro-
cinio. Muchos señores, dice un cronista del tiempo, rela-
t indo con notoria complacencia aquel estrago, «ficaron 
ataes ben como ó primeiro día que nacoron, sin térras é 
sin vasales.» 
Las siguientes palabras del cauóuigo López Ferreiro, 
con su indiscutible autoridad, y con los miramiontos y 
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recatos que pone siempre en sus juicios este documenta-
do escritor, dicen á propósito de lo ocurrido entonces, lo 
que en nosotros se estimaría tendenciosa referencia: «La 
exaltación popular se explica, por lo exasperados que es-
taban los villanos con las vejaciones de que eran víctimas. 
No bastaba que contribuyesen con «pedidos^ á la cons-
trucción de las fortalezas de los señores; era necesario 
que sirviesen personalmente en la edificación de las mis-
mas, y que pusiesen sus ganados á disposición del señor 
para el acarreo de los materiales. Levantada la fortaleza, 
empezaba para el villano otra nueva serie de vejámenes; 
cuando pasase por aquellas cercanías habría de pagar pa-
saje, portazgo ó pontazgo para la conservación de la for-
taleza. De la fortaleza salía el señor para robar la tierra, 
como el buitre sale entre las peñas para arrojarse sobre la 
presa; y á la fortaleza se restituía para guarecerse y guar-
dar el botín. Por último, de fortaleza á fortaleza solían 
hacerse cruda guerra los señores, y los pecheros pagaban 
casi siempre las costas en estas luchas fratricidas.» 
Terminó la revuelta Con el vencimiento del paisanaje, 
y los desmanes, los despojos, las violencias, no sólo rea-
parecieron exacerbadas con las facilidades de la victoria 
obligando á reedificar los mismos que los habían derri-
bado, sino que adquirieron forma definitiva, concretán-
dose las exacciones en foros escriturarios y resguardán-
dose con las apariencias de la ley civil, lo que hasta enton-
ces se mostraba sólo en los tornadizos aspectos del poder 
político. 
E l mismo López Ferreiro es quien consigna esta afir-
mación, de haberse renovado casi todos los foros al acabar 
el levantamiento agrario del siglo XV. 
L a Reina Católica, tán dura para con Galicia siempre^ 
y cobrándose por igual, en nobles y vasallos, los afectos 
que tuvimos para la princesa doña Juana, su rival, echó 
áu poder en la balanza para que fueran consagrados en 
contratos esta nueva moda de aforamientos. 
Dentro de una política artera y convenienzuda no 
podrá censurársele el proceder. Quitó á los señores, con 
el vasallaje, la fuerza que traía en constante alarma á la 
corona; á los arrollados labradores, que pagaban las cos-
tas del arreglo y de este cambio en el modo de vajación, 
les enseñó á no rebelarse contra los que toman para sus 
desmanes el nombre de la autoridad, encarrilándolos á esa 
sumisión perfecta que tan provechosa fué luego á cuantos 
se arrogaron inñuencia y poder en el país gallego. 
Como ejemplo luminoso, diremos que el convento de 
Celanova consiguió, por una simple súplica ante su ma-
jestad, sin que se oyera á los desgraciados á quienes se 
oprimía, sin dar la menor tramitación al asunto, que le 
fueran atribuidos los lugares de la feligresía de San Bieito 
y de Lauredo, mandándoles que «en adelante tuviesen por 
señor á dicho monasterio, á quien habían de pagar los 
foros, rentas, servicios, luctuosas, derechos, derechuras) 
usos y costumbres, bajo la pena de diez mil maravedís á 
á cada uno que no cumpliese la requisitoria. 
Esta es la justicia que mandaban hacer y esta la le-
gitimidad que tienen en el pasado la gran parte de los de-
rechos de los señoríos. 
E n 1162 todavía clamaban y reclamaban los vecinos 
de Refojos contra el, propio convento de Celanova—tan 
preferido por aquella reina que servía muchas veces la 
piedad con injusticia—porque se había hecho un foro 
ll(>v!mdo presas á muchas personas, obligándoles por la 
fuerza á firmar las escrituras y metiendo en ellas los 
diezmos á Dios». Y sí esto ocurría con la Iglesia, ¿qué no 
pasaría con aquellos que no tenían por que guardar ex-
teriores contemplaciones en materia de violencias y opre-
sión? 
A las Cortes de Madrid de 1482 l levó su demanda el 
reino entero para poner fin á la incontinente arbitra-
riedad. 
«Porque es notorio, dijeron los procuradores de nues-
tras villas y ciudades, que en los tiempos pasados, que no 
hubo justicia en Galicia, los caballeros é señores tuvieron 
osadía é atrevimiento para poner á sus vasallos servicios 
é otras imposiciones indebidamente puestas, suplicamos 
á vuestra alteza, que por serles tales imposiciones echa-
das en tiempos de tiranía é rotura é que non había justi-
cia, que se mande por ley que se quiten é non lleven, é si 
alguna razón los tales señores ovieron, que la muestren é 
demanden por nueva demanda, é á todos sea guardada 
justicia.» 
Su alteza quería dineros de las Cortes y no que la 
importunasen con llamamientos y memoriales compro-
metedores. Puso oídos de mercader y se contentó con ha-
cer política, cuando se la requería en función de justicia. 
Herido en la entraña el pueblo gallego, en aquel instante 
solemne de constituirse definitivamente la nacionalidad, 
viendo cómo el rey y la nobleza hacían trato sobre él, y 
negociaban con escarnio de sus derechos, se dejó luego 
oscurecer, sumiéndose en ese letargo de que ahora con 
tantos bríos empieza á salir. 
No hay que hablar de la libre voluntad que tendrían 
los pecheros al firmar aquellas escrituras de foro; los que 
hacían doblar la frente á los reyes bien podían sujetar la 
mano de los villanos y llevarla á compás de su deseo. 
Notemos también que, según los tumbos de los con-
ventos, comarcas enteras, casi provinciasi eran su foro. 
Los lindes de su jurisdicción señorial son los de los terre-
nos que les pagaban renta. E l de Osera cobraba en Vigo 
pensión por la pesca desembarcada; el de Oza gozaba otros 
privilegios semejantes. ¿Hay quien diga en serio que estas 
cargas, que constan en escrituras forales, proceden de con-
venios otorgados entre partes? 
E l propio convento de Osera tenía entre sus foros el 
derecho de exigir á los vecinos que trasladasen Jos frailes 
á la ciudad de Santiago á su cargo y costa. ¿No es absurdo 
hablar de que esto sea un derecho contractual? 
E n casi todos los foros hay la carga de ofrecer al se-
ñor el tizón y el vaso de agua cuando quiera que se pre-
sente á la puerta de los foreros. ¿Podrá dudarse de que 
esto sea un reconocimiento de vasallaje, mejor que un 
derecho libremente convenido? 
Y á qué seguir indigestando al lector con más testi-
moniados datos y noticias. E n los feudos que H estimaron 
conferidos por gracia real, en los que levantaron cuantos 
en aquella etapa tumultuosa y fiera optaron por oprimir 
mejor que por ser oprimidos, en las andan/, > xpedi-
ciones que salían de castillos y fortalezas, para scharse 
sobre el descuidado ó mal defendido; en las ; *-iones 
otorgadas á iglesias y conventos, tiene a i gran 
mayoría del dominio tradicional que se invoca en las 
rentas forales. 
Así se explica esa inmensidad de of real m que se 
hicieron en Galicia. Tenían que ser tantos salios 
hubo en la región, y aquella fué la causa f>, por 
imprimir su sello en una sociedad entera n fe-
nómeno jurídico que abarcó la totalidad de 
Si se prescinde de los factores aotua 
fallar el pleito de la propiedad de la tierra 
mere 
'este. 
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no en la ley que rige, sino ateniéndose á enseñanzas de la 
Historia, ¿podrá hablarse sin sarcasmo de los sagrados 
tí tulos de dominio de los señores y pedirse que se les de-
vuelva do que siempre fué de ellos»? 
Decimos pues que hay la misma razón para buscar 
soluciones en lo que ocurr ía á raiz de 1763, y pedir que 
cont inúen admit iéndose las demandas de despojo y revier-
tan las Ancas á los señoríos, que para investigar en más 
remota fecha la legitimidad de los t í tulos de estos, presen-
tando parte de la iniquidad y mancha con que nacieron. 
Quédese, pues, la cuestión en los elementos del d ía y 
prescindamos todos, para solventarla en calma equitativa, 
de poner en el fuego el explosivo de las enseñanzas his-
tóricas. 
Producción é impuestos 
En la vida normal de toda nación, debe existir 
Ja nivelación como fíol de balanza, entre la fuerza 
de producc ión total de su riqueza y el tipo contri-
butivo que si excede del proporcional, necesaria y 
fatalmente ha de ser á expensas y en perjuicio del 
desarrollo de dicha producción y que si el Estado 
recurre á los emprést i tos , indispensablemente tiene 
que reforzar los ingresos para procurar atender á 
la solvencia de esos créditos contraidos, en una 
equivalencia igual al pago de la deuda y sus intere-
ses; esto es exacto. 
Todo ese camino está ya andado en España en 
que los gastos superan la nivelación de los ingresos; 
que se han contraido demasiados emprés t i tos ; que 
los intereses de la deuda contituyen una pesadísima 
carga para el tesoro; que todas las fuentes de pro-
ducción están, aunque muy desigualmente, gravadas 
y por úl t imo que para remate de agotamiento, la 
evaluación catastral imaginaria ha asignado á la 
t ierra en cultivo un l íquido imponible máx imo 
muy superior á su rendimiento real y efectivo y 
que aún así no basta á alcanzar la nivelación. 
Hace cincuenta años el presupuesto de gastos no 
excedía, según la estadística, de seiscientos millones 
de pesetas siendo la densidad de población absoluta 
de España peninsular de diez y seis millones de 
habitantes. 
En el transcurso de ese tiempo aunque la pro-
ducción ha aumentado haciéndose el cultivo de 
cereales y legumbre únicamente algo más intensi-
vo, no es menos cierto que la población ha crecido 
en cuatro millones llegando á veinte ó más millo-
nes. Hay actualmente una desproporción considera-
ble entre la producción y la subsistencia en que se-
guramente la mitad de ese acrecentamiento, dos 
millones, carecen de ración; falta para ellos en la 
mesa nacional y de ahí la lucha á brazo partido por 
la existencia; el encarecimiento general de la vida 
más acentuado aún en la alimentación y el domici-
lio; la creciente y constante demanda justificada de 
mayor salario con que poder subvenir á las más 
apremiantes necesidades; las huelgas de imposición 
á diario para recabarlo y oo nseguirlo; la pugna á 
muerte declarada entre el capital en explotación y 
el trabajo y su inmediata y natural consecuencia la 
emigración de los vencidos que débiles y no pu-
diendo continuar resistiendo esa lucha cruenta por 
más tiempo, hambrientos y estenuados emigran 
cientos de miles á lejanos países más p ród igos en 
busca del pan que su patria les niega y con esta-
suma de restan hay aún confiados é ilusos optiinistas-
que creen y esperan sin variar el desastroso sistema-
administrativo que tenemos, en el pronto resurgi-
miento nacional. 
Ante este cuadro cinematográf ico bosquejado' 
á vuela pluma, no queda más que un dilema; el 
abaratamiento de la vida á toda costa sin demora y 
como consecuencia para lograr esta finalidad inme-
diata, la imposición del cultivo intensivo forzoso y 
obligatorio fuente principal de la riqueza de España 
eminentemente agrícola y de cuyo' ramoso derivan 
la mayor parte de su industria y su comercio. 
Nuestra nación es más analfabeta que por lai 
incultura de las letras por la incultura de la tierra 
al consentir que una gran parte de ella suoeptible de 
cultivo cont inúe sin roturar en dehesas pastorales jr 
de caza para recreo y regalo del señor su atesorado 
propietario que no sólo no la explota haciéndola 
producir en beneficio del acervo común , sino que 
parando eni ellas la langosta resguardadas de la 
azada y el arado, se convierte en plaga desvastadora 
y azote del verdadero agricultor. 
En las mismas manifestaciones de esos grandes 
terratenientes por lujo y ostentación de sus rique-
zas en extensas y dilatadas propiedades, está su pro-
pia condenación. 
Es preferible—dicen—tener las dehesas sin cul-
tivo alguno de la tierra, por que siendo m u y reduci -
dos a s í los impuestos con t r ibu t ivos siempre mucho 
menores que los que gravan los terrenos cultivados y 
los gastos exclusivos de gua rde r í a de ganados, casi 
todo el rendimiento de estos: crias, leche, queso,, 
carnes, cueros y los del suelo, frutos, madera de 
construcción, leña, carbones, etc., es beneficio líqui-
do, entretanto que roturados y en todo su cultivo, 
exigen operaciones agrícolas más dispendiosas que 
á veces no llegan á ser cubiertas ó sufragadas por 
los productos. Luego el catastro imponiendo peque-
ñas exacciones tributarias á los predios incultos con-
siderándoles como de escasos rendimientos y no por 
lo que debieran producir con cultivo intensivo co-
mo aprecia y clasifica lo demás , favorece nuestro 
atraso agrícola y nuestra miseria proletaria. 
Omitimos enojosas citas delatorias de grandes 
predios adehesados suceptibles de ro turac ión y la-
boreo que miden más de cuarenta ki lómetros de 
extensión en Andalucía, E x t r em ád u ra y otras pro-
vincias como un insulto al proletariado falfo de tra-
bajo y parecerá un absurdo al egoísmo de añejo cr i -
terio suponer que el principio de ro turac ión obliga-
toria y del cultivo intensivo forzoso es atentatorio 
i , 0 i 
JE1 Impuesto Unico 
'á la l ibe r t ad potestativa, del t e r ra ten ien te de dispo-
ner de su p rop iedad como m e j o r le plaxoa; pero se 
c o n s i d e r a r á jus t i f i cado i n v o c a n d o en defensa de la 
v ida nacional , que del p r o p i o modo que existe una 
ley de e x p r o p i a c i ó n forzosa por r a z ó n de u t i l i d a d 
i púb l i ca supe r io r á las conveniencias pr ivadas , por 
la cual se le desposee i n d e m n i z á n d o l e de un te r reno 
con dest ino á carre tera , v ia f é r r e a , g ran ja a g r í c o l a , 
• canales de r i e g o , etc., ó p o r hallarse c o m p r e n d i d o 
dent ro de uh s e ñ a l a m i e n t o y d e l i m i t a c i ó n de per -
tenencias mineras denunciadas ó una casa en zona 
de ensanche, b i e n puede el Estado por el derecho 
super io r de potestad que t iene sobre toda la p r o p i e -
dad en v i r t u d del cual cohar ta y p r o h i b e un c u l t i v o 
•como el del tabaco, ob l i ga r al i n t ens ivo . Pe ro s in 
r e c u r r i r , á la c o a c c i ó n s ino por el sencil lo y c i e n t í -
fico m é t o d o de impuestos que se basa en el va lor 
del suelo desnudo de mejoras se c o n s e g u i r á este 
resultado de a b r i r la t i e r r a al t raba jo , con lo que 
c e s a r á el lamentable e s p e c t á c u l o , de la e m i g r a c i ó n 
y e l hambre . 
Jfrcftif«fl R t i h a t l í i n . 
SEVILLA 
n o : x : o 
Por nuestro correligionario D . Enrique Montoya 
nos enteramos que el periódico Tier ra y Libertad ha 
publicado un exabrupto enviado desde Ronda, por un 
Sr. N ú ñ e z , á quien contesta con las siguientes cuartillas: 
«Por una feliz casualidad llegó á mis manos no hace 
muchos días un n ú m e r o del periódico ác ra ta Tierra y 
Libertad que se publica en Barcelona, y me entero que 
somos unos ilusos los que nos llamamos georgistas; v i -
vimos completamente en el limbo ó m á s allá quizás.:— 
Las ideas de nuestro apóstol Henry George, que hasta 
:ahora hemos considerado como un nuevo Evangelio y 
•que creemos han de redimir al mundo de tanta miseria 
y tanta injusticia como en él reina, son reaccionarias y 
•contraproducentes. 
¿ Q u é , no lo sabíais? ¡ ah!—Yo tampoco lo sabía , pero 
y a lo sé ; lo dice un filósofo que hasta ahora ha estado 
en estado de canuto sin duda y que con el tiempo pri-
maveral que corre ha avivado.—Por eso no le conocía-
mos antes. ¡Y lo que son las cosas! En la cuna misma 
del georgismo español ha nacido ese filósofo y nosotros, 
Cándidos y confiados, viviendo junto al fuego, tan tran-
quilos, como si t a l cosa. 
Este hombre que ha descorrido el velo que cubr ía 
con las sombras de la ignorancia nuestras inteligencias 
y ha arrancado la venda que impedía que nuestros ojos 
vieran la luz, se vale para ello de una sola columna, no 
completa, de un periódico, lo que le basta para exponer 
sus teorías y pulverizar todas las que á las suyas se 
oponen. Este gran pensador vive y alienta en Ronda y 
se llama Hipólito N ú ñ e z . 
Para que podáis , \\&ím2S\Q% georgistas, saborear al-
go de los profundos' pensamientos de Hipólito, copiaré 
algunos parraflllos de SU artíc ulo: 
«Son puras contradicciones las teor ías de George, 
pues np hay p á g i n a s en sus libros que no se desmientan 
unas á 'o t ras y no sean sofismas completamente metaf í -
sicos y rel igiosos.» 
¿ Q u é tal? Así , en redondo: ¿para q u é andarse por 
las ramas? 
«Señores georgistas: Vuestras semillas las creo ave-
riadas para que fructifiquen en los campos e s p a ñ o l e s . . . » 
Esto si que es aplastante, porque á mí me consta 
que Hipólito entiende mucho de semillas y creo en lo 
que dice, y eso que c re íamos que ya iban dando fruto 
y m u y abundante, las que se sembraron; pero no, e s t á -
bamos equivocados, puesto que un experto dice que no 
estaba en condiciones la s emi l l a .—Más adelante dice: 
«Se han convertido en propagandistas de dichas 
teorías varios espiritistas y republicanos, socialistas y 
cooperativistas, y vendedores de libros protestantes y 
georgistas de la comunidad evangé l i ca de esta c iudad, 
los cuales armonizan unos con otros como si no hubiera 
diferencia de las teor ías espiritistas con las evangé l i ca s 
y georgistas (pues todas las diferencias de las unas de 
las otras se arreglan con el v i l metal ) .» 
Digo ¿eh? Y nosotros creyendo á p u ñ o cerrado que 
nuestro credo era compatible con todas las ideas y age-
no á todo partido político y ahora resulta que no, que 
es por el v i l metal por lo que armonizamos todos y nos 
llevamos bien,—Y nosotros sin saber lo .—¡A ver! ¿ C u á n -
to me toca á mí? Porque ahora caigo que debo reclamar 
mi parte. 
¡ C a r a m b a , hombre! Q u é ocurrencia ha tenido Ló-
pez Mejicano al pretender demostrar la superioridad de 
las teor ías georgistas sobre toda otra, pues si tal no se le 
hubiera ocurrido, Hipólito no hubiese chistado y todos 
h u b i é r a m o s podido seguir viviendo, y no que ya ni res-
pirar podremos con habernos salido al encuentro este 
Hipólito de nuestras culpas. 
Dice que nos saldrá al paso cuantas veces sea ne-
cesario «pa ra desbaratar nuestras combinaciones como 
nos tiene demos t r ado» y ya pueden ustedes prepararse 
porque con el grano que nos ha salido no va á quedar 
nada.—Es preferible que las demostraciones de Hipólito 
queden inéd i t a s , porque si salen á luz vamos á tener 
que irnos con la mús ica á otra parte . 
¡Val iente servicio nos hizo López Mejicano! 
Y es lo que dirá él. «Si cuando yo hab lé en la Aso-
ciación de Agricultores, sé que exist ía Hipólito, no hablo 
de Henry George ni á t i ros.» Cosas de la ignorancia; 
pero ahora sufrimos todos las consecuencias.—Es nece-
sario no hablar así delante de desconocidos, porque don-
de menos se piensa salta un filósofo. 
Pero el caso es que Henry George dice las cosas de 
un modo que parecen verdades como templos y las 
creemos como tontos. 
Y vosotros Cándidos georgistas, v i v i d alerta porque 
con el Centro de Estudios sociales de Ronda no se jue-
ga así como así y con Hipólito menos, que ya sabé i s 
cómo las gasta. 
E n r i q u e MMonUnjí*. 
C á d i z . 
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Información del extranjero 
E l órgano oficial de la Liga alemana Bodenreform, 
con ocasión de la conferencia celebrada en el pasado mes 
de Octubre en Posnania, inserta un largo y hermoso tra-
bajo, dedicado á dar cuenta del desenvolvimiento de la 
propaganda de nuestras doctrinas, en el lapso de tiempo 
comprendido entre el l.0de Abril de 1911 hasta 1.° de 
Julio de 1912. 
E l trabajo ó información de referencia está dividido 
en varias secciones, á cual más interesante. La primera 
es un piadoso y sentido recuerdo á la memoria de aquellos 
que fueron y cuya abnegación y laboriosidad les hace 
acreedores á perpetuarse en los corazones de los que sien-
ten latir los suyos impulsados por los mismos ideales que 
anidaron en los ya extintos. 
Entre ellos se nombran como pérdidas más sensibles 
que lamentar á «Excelleuz von Wittemburg» primer pre-
sidente de la Comisión de Colonización, que durante los 
primeros años de propaganda, cuando el trabajo presenta 
un cariz más pesado que en el tiempo que le subsigue, 
debido á la resistencia primaria más dificultosa de vencer, 
realizó meritísima labor; sin obstar á ello el estado de su 
salud quebrantada y maltrecha. 
Pertenecía el finado á la directiva de la Liga y fué 
comisionado en tiempo de la última revolución rusa, para 
examinar los proyectos de reforma agraria que se le en-
comendaron. 
Otro de los fallecidos, prestigio de la asociación para 
la reforma tributaria, ha sido el almirante «Oskar Bal-
ters», quien en la asamblea popular de Dresde hizo ver 
de un modo tan elocuente como profundo el significado 
de la reforma con respecto á los dominios coloniales del 
imperio. 
Como marino prestó también el almirante Bolters 
excelentes servicios á su patria. E l mandó los dos buques 
de guerra encargados de proteger la expedición del Dr, 
Peters, cuando la conquista del Africa Oriental alemana. 
Era también el prestigioso marino un economista de 
altos vuelos, como lo puso de raaniflesto con la conferen-
cia que dió en la asamblea de Darmstadt sobre política 
colonial y reforma de la propiedad sobre la tierra, que 
encontró el éxito más lisonjero. 
Para honra y gloria del preclaro almirante se cita al 
joven oficial de la Guardia «Enrique Bohne» que desde 
Postsdam asistía á todas las conferencias que se celebra-
ban en el centro docente de la Liga en Berlín. 
Murió á consecuencia de la campaña mantenida en 
el Sur de Africa, en cumplimiento de sus deberes mili-
tares. Cítase como nota interesante en pró del culto oficial 
el que en su equipaje de guerra, á pesar de las estreche-
ces y poco espacio de tiempo que dan de sí las ocupacio-
nes militares, hallaron lugar dos publicaciones revelado-
ras de sus aficiones literarias y científicas; Fausto y Bo-
denreform. 
Su muerte la reseña este último, como una de las 
víctimas, no ciertamente la menos sensible, que la patria 
alemana ha sacrificado en sus posesiones de allende los 
mares. 
Al sur de Alemania dos óbitos igualmente lamenta-
bles lloran los cofrades germánioos: el principal es el del 
Dr. Hubes, fallecido en plena juventud en «Kompton», 
colaborador de la conocida edición católica de Eosel. E l 
otro es el del diputado por el partido popular Dr. Baner 
fallecido en Stuttgart, profesor privado de la Academia 
Técnica, y presidente de la asociación local de aquella 
ciudad y tío de Justino Kerner. 
Bodenreform se complace á este propósito de que 
representantes de tendencias tan diversas y aún opuestas, 
como eran los dos últimos que se acaban de enumerar, 
depongan sus diferencias de ideales y partidos, para co-
laborar juntos en una obra de redención y de justicia, 
como la doctrina de la reforma de la propiedad del suelo 
entraña y significa. 
Otro de los muertos ilustres cuya pérdida lamenta la 
Liga alemana, es la de «Jacobo Latscha» ocurrida en 
Frankfort, que con su mujer y su hija tomó parte tan 
activa en la asamblea de Dresde, y cuyo entusiasmo le 
hizo expresar solemnemente la determinación que abri-
gaba de no faltar jamás á todos los actos de esa índole 
que en lo sucesivo se llevasen á cabo. 
Su obra principal se cifraba en la organización de la 
asociación de la juventud cristiana, y era entre los pocos 
ó escasos fundadores de la Liga el primero que falleció. 
Si la muerte de Satschas,—dice Bodenreform—di-
rigiendo una mirada hacia lo pasado nos ha de llenar de 
profundo sentimiento, si miramos hacia lo porvenir, en-
tonces aparecerá ante nuestros ojos, como una pérdida 
inmensa, la figura de Roberto Schachners, fallecido á la 
edad de 37 años, después de una enfermedad tan breve 
como traidora, que se^ó en flor tantas y tan halag üeñas 
esperanzas como nos hizo forjar y concebir. 
Para profundizar mejor en los estudios económicos 
«Schachners» convivió entre la clase trabajadora, y para, 
conocer de cerca la condición de los obreros ingleses él 
pasó algunos meses de su vida en Australia en calidad de 
trabajador y minero. 
E l resultado de sus experiencias fué publicado eiL 
obras de gran mérito; y era en la actualidad profesor de 
economía nacional en Jena. 
Entre el número inmenso de colaboradores en la 
idea, que de un modo tan loable como poco ostensible 
dedicaron sus energías á la propaganda y difusión de las 
doctrinas económicas preconizadas por el sistema de la 
reforma de la propiedad del suelo, enumera el Boden-
re fo rm al magistrado «Krumbhaar» y al humilde Luís 
Goebel, que en cuantas excursiones realizaba ponía todo 
su empeño en extender las publicaciones de la Liga entre 
el mayor número de gentes que le era posible. 
No falta tampoco un recuerdo y una mención de ho-
nor á las mujeres, que una participación tan interesante 
como altruista han prestado á la obra económica de la 
Liga alemana; como ejemplos dignos de imitación se citan 
á la señora de «Hedwig Bornes» y á la Srta. «Ida Klokow». 
Para concluir con la relación de los fallecidos á quie-
nes el Bodenreform rinde tributo de veneración y de 
simpatía por sus loables como desinteresados esfuerzos, 
cierra el órgano de la Liga alemana su sección titulada 
«Nuestros muertos» con el nombre de «Miguel Flürs-
cheim», uno de los más célebres como antiguos propagan-
distas de la reforma. 
Sus obras, producto de una labor continua é intensa 
y de una experioncia de largos años tituladas «Auf fried-
lichem Wege» y «Der einzige Rettudgswege» han sido 
para los reformistas alemanes de abolengo, el arsenal más 
completo de tiempos pasados. Igualmente su revista men-
sual «Deutsch Sand* sirvió en 1888 para fundar la Liga 
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.Alemana de la reforma del suelo, primera organización, 
que pregonó la neutralidad de toda clase de ideales polí-
ticos y religiosos dentro de su seno. 
L a mayor parte de su actividad, como político social, 
;ia desplegó «Flürscheim» en el extranjero De los 26 años 
•de su vida como tal, sólo siete permaneció en Alemania y 
ilo restante fuera de ella. Durante el corto espacio, que 
permaneció en su patria, después de su vuelta,—dice el 
Bodenreform—«Flürscheim estaba ya minado por las 
enfermedades y los achaques. Sobre su tumba han de 
colocar los miembros de la Liga la corona á que sus es-
fuerzos le hicieron acreedor durante su fecunda vida. 
Ni se puede ni se debe prolongar más estos apuntes. 
E l estudio del desenvolvimiento de la Liga alemana, bajo 
sus diversos aspectos en el espacio de tiempo compren-
dido entre las fechas que apuntamos al pincipio, ó sea 
durante 15 meses, si no debe dársele toda la extensión 
.que le dan los interesados, no debe tampoco restringirse, 
hasta los límites de una noticia más ó menos ampliada. 
De este modo quienes se interesen por conocerlo, 
.quedarán defraudados, cuando se les diga muy poco, que 
en casos análogos, representa nada: y aquellos lectores que 
no les aguijonee esta curiosidad, la cosa les será de todas 
-suertes indiferentes; y no se habrá satisfecho á nadie ni 
•complacido á ninguno. Dejaremos, pues, la conclusión de 
^estas líneas para el número subsiguiente. 
Según nos comunican nuestros correligioaarios, si-
gue creciendo en importancia el movimiento hacia la re-
forma de los impuestos. Recientemente se celebró un gran 
mitin en Buenos Aires, para la proclamación de las can-
didaturas socialistas para diputados y senadores, en el 
•que pronunciaron discursos los Sres. Antonio de Tomaso, 
E , del Valle Iberlucea, Juan B. Justo, Alfredo L . Palacios 
y otros distinguidos oradores los cuales con unani midad 
defendieron la reforma de los impuestos «para que el Es -
tado saque sus recursos de la renta del privilegio terri-
torial y no de los consumos d3l pueblo» «para combatir 
•el latifundio que es el enemigo de la prosperidad general 
y del bienestar de la clase trabajadora» y así sucesiva-
mente fueron explicando el primer artículo del programa 
del partido socialista argentino que copiado á la letra dice 
así: «PROGRAMA ELECTORVL: Art. 1°—Supresión de los 
impuestos que encarecen la vida y el trabajo é implan-
tación del impuesto progresivo sobre la renta del suelo». 
Se puede decir que el partido socialista argentino está 
evolucionando hacia el radicalismo inglés y apartándose 
•del modelo Marxista ó de Hyndman. Los adalides del 
partido llamado socialista lo constituyen un grupo de 
hombres instruidos, estudiantes todos de la política eco-
nómica y sin odios ni rencores contra la burguesía y el 
capital. Con el impuesto sobre el valor del suelo como 
primer artículo de su programa electoral es natural que 
la idea de una «Liga para la reforma de los impuestos» 
{en el sentido de aliviar la industria y castigar el mono-
polio) haya tenido buena acogida. E l núcleo de esta Liga 
ya está reclutado y dentro de muy poco tiempo habrá 
-elementos de propaganda adecuados para el ambiente ar-
gentino. 
Como bien lo dice el Dr, Justo en Su último discurso 
el partido socialista argentino en la actualidad se encarga 
de defender las reformas que debieran estar á cargo del 
partido liberal. De este modo el referido partido se está 
ganando el apoyo de la burguesía inteligente contra el 
enemigo común: los intereses privilegiados, 
^ j B s r a o o s - u i w i o o s 
E l presidente Wilson prometió cuando la campaña 
electoral que en el caso de triunfar se dedicaría desde 
el primer momento á implantar las medidas necesarias 
para abaratar la vida y ha cumplido su promesa empe-
zando por presentar á la Cámara de Representantes el 
proyecto de ley para suprimir los derechos de aduanas 
sobre los artículos de primera necesidad y la rebaja de 
todos los demás hasta llegar á la supresión total. 
Si se aprueba esta ley entrarán sin abonar derechos 
los siguientes artículos: carnes, harinas, galleta, calzado, 
materiales de constucción, carbones, talabartería, patatas, 
sal, ganado de cerda, maiz y sus harinas, tejidos de al-
godón, mantecas y cremas, cueros, instrumentos agríco-
colas, papel de imprimir, máquinas de coser, escribir, 
linotipias y registradoras, rieles de acero, alambres, cla-
vos, corbatas, pescado, azufre, sosa, materiales para cur-
tir pieles, ácidos acético y sulfúrico, bórax, hojalata y 
otros muchos que sería largo enumerar. 
Como se ve este es un paso gigantesco hacia el libre 
cambio, que una vez implantado en los Estados Unidos 
repercutirá en todas las naciones. E l país, con excepción 
de los industriales que se aprovechan del saqueo del pro-
teccionismo, como los que componen nuestro «Fomento 
del trabajo nacional», que no fomenta más que las gangas 
de sus asociados, ha acogido esta reforma, con alegría, 
pues comprende el inmenso desarrollo y bienestar que 
alcanzará la industria con esta reforma. 
E s indudable que esta ley será aprobada pues los 
demócratas tienen mayoría en las Cámaras. 
¿Que dirán á esto nuestros célebres fomentistas que 
desde 1891 que conquistaron al implantador de sus doc-
trinas proteccionistas Cánovas del Castillo, tienen puesto 
el pié en el cuello de la nación? 
Hora es ya hacerles sentir que el pueblo comienza á 
despertarse. 
NOTAS Y COMENTARIOS 
Correspondencia interesante 
Excrao. Sr. Conde de Romanones. 
Muy respetable señor mío: Me dirijo á V. E . en nom-
bre de los georgistas harenses que exceden de un cen-
tenar. 
Con verdadera satisfacción nos enteramos oportuna-
mente de la declaración del Gobierno de su digna presi-
dencia, expresiva de sus propósitos de reforma tributaria 
con orientación al impuesto sobre el valor del suelo, y 
nosotros partidarios del Impuesto Unico tal y como lo 
concibió el eminente sociólogo Henry George, felicita-
mos á V. E . y al Gobierno por su declaración en cuanto 
inicia un nuevo rumbo en la perniciosa política tributaria 
de castigo al trabajo que impera; le notificamos nuestra 
decisión de trabajar constantemente para que los propó-
sitos se traduzcan en actos, y le comunicamos nuestra 
aspiración de que el Gobierno, inmediatamente y por 
decreto, ordene practicar, siquiera en las poblaciones, la 
valoración del suelo desnudo de mejoras que^ procedan 
del propietario, para que pueda servir de base á la nueva 
orientación tributaria, única justa y con resonancia sufl-
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cíente á atenuar y con el tiempo eliminar las actuales 
desigualdades económicas, causa principal si no exclusiva 
de los problemas sociales palpitantes. 
Anhelamos vivamente que pronto se presenten oca-
siones de aplaudir al Gobierno por igual ó mejor motivo 
y ofreciéndole el testimonio de mi eonsideración perso-
nal, me reitero suyo afectísimo seguro servidor, q. b. s. m. 
—FÉLIX MARTÍNEZ LACÜBSTA. 
E l Presidente del Consejo de Ministros, particular.— 
Sr. D. Félix M. Lacuesta. 
Muy señor mío: Agradezco á usted la felicitación que 
me dirige y el estímulo que me alienta á perseverar en la 
línea de conducta trazada en la declaración ministerial. 
No puedo sin embargo dejar de decirle que la obra 
reformadora de un Gobierno requiere circunstancias y 
condiciones muy distintas de la obra de reforma que un 
pensador solitario puede trazar sobre el papel en su des-
pacho. E n esta basta solo el pensamiento, en aquella se 
necesita contar con la realidad y la realidad para el gober-
nante es la opinión pública. 
Por eso al gobernante toca el señalar la dirección 
pero no puede hacer otra cosa para avanzar en ese cami-
no, pesar y medir cual es la asistencia que la conciencia 
nacional presta á su labor y hasta donde esa conciencia 
nacional llega, puede llegar el gobernante, otra cosa es 
introducir la perturbación en la sociedad, por eso todos 
los que profesan ideales de gran transformación social 
no basta se dirijan al gobernante pidiéndole que por una 
imposición sobre las opiniones ciudadanas las realicen, 
sino que han de dirigirse á las masas populares para in-
teresarlas, á las clases medias para persuadirlas y á las 
clases directoras para inclinarlas á una labor que anhele 
el espíritu público á fin de que pueda irse traduciendo 
gradualmente en leyes. 
Cualquier otro camino es ineficaz, la voz pública tie-
ne abierto el camino del Parlamento, los gobernantes 
cumplen su misión de señalar hacia que punto del hori-
zonte deben dirigirse, no pueden hacer otra cosa porque 
entonces no serían Gobiernos nacionales ni de opinión 
sino Gobiernos perturbadores y de imposición. 
Queda de usted atento seguro servidor, q. s. m, b.,— 
C. DE ROMANONES.—7-3-913. 
E l Diputado provincial por el Distrito de Haro-Santo 
Domingo.—Haro 22 de Marzo de lyV3. 
Excmo. Sr. Conde de Romanones, Presidente del 
Consejo de Ministros,—Muy respetable señor mío: L a ex-
tensión concedida á su atenta carta del 7 del actual, que 
rebasando los moldes de la cortesía ofiieial, revela la es-
pecial atención que presta usted á la orientación georgista 
sobre el problema de la reforma tributaria, me anima á 
insistir en el mismo tema aún á riesgo de bordear los 
límites de la osadía. 
E s verdad que no se oculta á los partidarios del Im-
puesto único sobre el valor del suelo, la diferencia que 
existe entre resolver en un libro á resolverla en una na-
ción, cuestión de tanta resonancia económico-social como 
la de la tierra; pero cuando el pensador, arrancando de 
la realidad, concreta su acertado pensamiento en medidas 
prácticas de gobierno, disminuyen en macho las diferen-
cias de su misión con la del gobernante para reducirlas 
á reservar á este la labor de adaptación con la menor 
perturbación posible, dando de paso que sea perturbación 
la sustitución del abuso por la justicia. 
Parece, dicho sea con todos los respetos debidos, que 
si al gobernante toca señalar la dirección, no debe conte-
nerse en el límite de pesar y medir cual es la asistencia 
que la conciencia nacional presta á su labor, para llegar 
hasta donde esa conciencia llegue, como usted dice en su 
amable carta, pues si el gobernante está convencido de la 
bondad de una reforma, además de señalar esa direccióm 
natural es que le incumba estimular su penetración en la 
conciencia nacional por todos los poderosos medios de 
que dispone hasta darle estado de realidad; otra cosa, equi-
valiera á caminar en la marcha del progreso á la veloci-
dad de la unidad más rezagada con riesgo de convertirse 
de gobernante en gobernado. 
Si en el problema que nos ocupa, el gobernante es-
perase á que se elaborara en una conciencia nacional 
semianalfabeta al solo impulso de la acción privada, la 
labor fuera interminable ó poco menos; pero si en uso-
de sus facultades y á fln de que la conciencia nacional se 
apercibiera de la actual injusticia en la distribución de la 
riqueza y de los impuestos, de sus causas y sus remedios,, 
decretase, para iluminarla, una valoración del suelo es-
pañol desnudo de mejoras que diese idea clara de cómo 
los menos se apropian del inmenso valor creado por la 
comunidad. Ja percepción sería inmediata y el gobernante' 
habría sumado á su misión directiva la fuerza enorme 
necesaria á su cumplimiento práctico. 
Y esa medida, lejos de ser perturbadora, es sencilla-
mente de información educativa y muy conveniente para 
justificar ante los suspicaces la sinceridad de las aspira-
ciones contenidas á este respecto en la declaración minis-
terial. 
Quizá parezcan irreverentes estas manifestaciones. No 
es esa mi intención y la irreverencia en todo caso resul-
tará de no dominar suficientemente los medios d'i expre-
sión en la exposición de las ideas; correligionario activo 
de usted soy y las dicta el deseo de que el partido liberal 
se oriente con decisión hacia una solución que por sus 
sólidos fundamentos y por la experiencia extranjera, creo 
saludable al bien de la patria. 
De sus altas dotes espero dispensa á lo incorrecto y 
simpatía á lo que haya de bueno, si algo hubiere, en esta 
carta; y anticipando á usted las más sinceras gracias por 
su benevolencia, me es muy agradable reiterarme como 
su afectísimo seguro servidor, q. b. s. m.,—FÉLIX MAR-
TÍNEZ LACUESTA. 
E l Presidente del Consejo de Ministros.—-31-3-1913. 
Sr. Don Fél ix Martínez Lacuesta.—Mi distinguido 
amigo: Con especial interés he leido su carta meditando 
sobre las interesantes consideraciones que contiene. Como 
la misión del gobernante no puede apartarse de la pru-
dencia, á esta pediré consejo al acometer las reformas que 
me propongo deseoso de que todos los elementos que 
anhelan el bien del país me ayuden desde sus respectivos 
puestos y me alienten con su cooperación. 
De usted atento y s. s.,—C. DE ROMANONES. 
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E n B a r c e l o n a : Nuestro entusiasta correligionario 
don Luis Zurdo Olivares, ha inaugurado brillantemente 
la serie de conferencias que anunció eu su carta abierta 
que recordarán nuestros lectores. 
El 27 de Marzo á las 10 de la noche dio una cenferen-
cia en la ('asa del pueblo del 5.° distrito ante numerosísi-
ma concurrencia que quedó entusiasmada tanto de la teoría 
del impuesto único como de su brillante exposición. 
Copiamos la reseña de E l Progreso, á continuación: 
Comenzó el Beñor Zurdo diciendo que seguramente 
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^jran parte del auditorio no entender ían su tema del todo, 
por ser esta una cuestión novís ima en España, pero que á 
fuerza de celebrar conferencias como la presente llegarían 
á compenetrarse completamente con la sublime creación 
de Henry George conocida por el nombi e de «El Impuesto 
Unico:» Y sigue el conferenciante—El Partido Republicano 
Eadical nu ba venido al palenque de la política, para ob-
tener actas: Existe algo de mas importancia, que consisle 
en ir abonando el campo nacional, para que cuando plan-
temos la semilla bienhechora en vez de espinas crueles y 
punzantes, nos den por fruto la eterna aspiración del pue-
blo que sufre y trabaja; la inteligencia—Y cultivar la in-
teligencia, es enseñaros esos grandes remedios para los 
•grandes males. 
Y en brillantes párrafos entró á explicar de manera 
•clara y sencilla el significado del impuesto único.—Dos 
medios tenemos para redimimos; el brutal de la revolución 
y el de procurar por medio de nuestros representantes en 
¡las esferas oficiales, ¿De qué manera? ¿Y cuál es nuestra 
.labor en esos sitios? á m i juicio: el conseguir inmediatas 
mejoras para la clase proletaria. Y siendo así que el im-
puesto único viene á llenar una gran necesidad del traba-
jador, el Partido Radical está en el deber de que su mino-
r ía en el Congreso, trabaje para que esa gran aspiración se 
-convierta en una Ley, 
Consiste el impuesto único—dijo—en que en el pre-
sente, existen muchos propietarios que en la actualidad 
-disfrutan de grandes propiedades de terreno que, ó no los 
•explotan, ó si los explotan no lo hacen tanto como pudie-
ran y debieran. Y el impuesto único que tasa el valor de 
lias tierras, con arreglo á ese valor, impone el tr ibuto. 
De modo es que el propietario verase obligado á explotar 
las tierras todo lo que estas deben dar. Y hé aquí de qué 
:sencilla manfera el trabajador obtendría con más facilidad 
trabajo, que tanto le cuesta obtener y en tan malas condi-
ciones alcanza. 
Y para terminar, solo me resta decir que próximamen-
te se celebrará en Ronda un Congreso sobre el Impuesto 
único, y yo me voy á permitir aconsejaros que por media-
•ción de vuestra Junta directiva, dirijáis una solicitud á 
ia Junta municipal del partido, para que éste acuerde en-
viar una representación inteligente á dicho Congreso. Y 
nadie más significados para tan delicada misión como los 
señores Giner de los Ríos y D. Francisco Rivas. 
Terminó el Sr, Zurdo su brillante conferencia con 
frases de agradecimiento para todos por su asistencia al 
acto, haciendo votos para que siempre reine en la gran 
familia republicana la un ión y la concordia. 
Una entusiasta y cariñosa ovación puso término á las 
úl t imas palabras del querido correligionario.» 
Después ha continuado su brillante serie de conferen-
cias: en el Centro de Federación republicana el 5 de Abr i l ; 
en el Ateneo obrero republicano el 12 y casi todos los sá-
bados en los centros que lo solicitan 
Este ejemplo debe ser imitado en toda España, Envia-
mos nuestra efusiva y entusiasta felicitación á tan entu-
siasta é infatigable campeón del georgismo. 
E n B a d a j o z : Nuestro infatigablé y entusiasta co-
rreligionario D Juan Macías sigue la campaña en las co-
lumnas de L a Reg ión E x t r e m e ñ a . 
En su número del 10 de A b r i l aparece un art ículo en 
que con el título de «Ideas Georgistas* estudia los apre-
miantes problemas sociales cuyo orden dé urgencia es el 
siguiente; primero, el económico; segundo, el educativo y 
por último, como resultado de ambos, el religioHO, 
De ah í el enorme dislate de los partidos políticos que 
no saben ó no quieren saber por donde hay que empezar y 
el desprestigio en que han caldo sus programas que pre-
tenden resolverlo todo y nada resuelven en realidad. Acon-
seja, pues, el alistamiento en la Liga española para el 
Impuesto único que resuelve el problema de la miseria 
mediante la implantación en nuestra patria de las medidas 
salvadoras predicadas por Henry George y qué están s in-
tetizadas en la siguiente regla de conducta: Tomaremos 
para la comunidad todo lo que á ella pertenece dejando 
sagradamente al individuo lo por él producido mediante 
el empleo de su talento, trabajo ó capital,» 
E n Ronda.—Copiamos del Fénix: 
" E N L A SOCIEDAD DE ALBAÑ1LE8 
E L I M P U E S T O OTICO 
Una conferencia 
En la noche del 15 tuvo lugar en el amplio Salón de la 
Sociedad de Albañiles una notable conferencia explicativa 
del georg'smo, pronunciada por el ingeniero D. Antonio 
Albendín, á la que asistió bastante públ ico de todas las 
clases sociales. 
Nada hemos de decir hoy por cuenta nuestra acerca de 
estas teorías de sana rebeldía, de redención económica, 
que llevan en su doctrina tranquilidades de paz, perlas del 
sufrir de todos engarzadas al capital y al hombre para con-
vertir el progreso en universal miseria, y al hombre en des-
pojo de la lucha por v iv i r , establecida, desventajosamente 
para él, entre el hambre y el dolor contra el acaparamiento 
de brazos y productos, de hombres y riquezas, sanción del 
absurdo sistema económico que la actual sociedad tiene 
establecido. 
La conferencia del Sr. Albendin fué eso: progreso y 
miseria; ó sea la base de las doctrinas de aquel sociólogo 
de quien dijo ningún otro había superado en elocuencia y 
que se llamó H e n r y George. 
Al comenzar el acto, el presidente de la Sociedad, se-
ñor Gavira Legazpi, con breves y sentidas frases presento 
al disertante, saludó á la autoridad y prensa, congratulán-
dose de aquella ocasión en la que se daba una conferencia 
instructiva en la casa del obrero, cuyos umbrales, desgra-
ciadamente, traspasaban pocas veces, ó nunca, los cerebros 
que pueden llevar á esos obreros ciencia, instrucción de las 
que tan necesitados se hallan. 
Acto seguido hizo uso de la palabra el Sr. Albendín 
diciendo que la proximidad de un acontecimiento, tan i m -
portante que no reconoce igual de muchos años á esta par-
te, cual es el Congreso del georgismo que habrá de tener 
lugar en los dias del venidero Mayo, y el haber sido aten-
tamente invitado por la Sociedad de Albañiles, deseosa de 
conocer la cuestión de la tierra, le habían llevado á hablar 
allí de las doctrinas de Henry George aquella noche. 
Entrando de lleno ya en el asunto, trata la cuest ión 
social, que es ant iquís ima, pues para combatir la miseria, 
dice, se han inventado muchas teorías cuyo defecto está en 
que ninguna se sustenta en las leyes naturales. 
Henry George, un grande hombre, un santo no com-
prendido aún, -un segundo Jesucristo, estudiando la natu-
raleza de los fenómenos económicos, halló la causa, y en 
1880 lanzó al mundo su mensaje. 
Ante el problema hay que preguntarse: ¿Cómo es que 
habiendo progresado tanto la humanidad; como es que 
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existiendo hoy esas máquinas que aumentan la producción 
de modo considerable, la miseria es mayor? 
Avanza el progreso, y en la misma proporción avanza 
la miseria. 
Y no se diga que siempre hubo pobres y ricos, pues 
aparte de otras citas, al descubrirse América se encontró la 
raza de los Incas en la que no existía el pobre. 
E l orador se extiende en atinadas consideraciones so-
bre la situación del hombre, muerto de hambre donde se 
producen millones de hectólitros de trigo padeciendo frío 
y desnudez donde se fabrican millones de telas y vestidos; 
y justificando sus asertos con 1H, Providencia del Sumo 
Hacedor pregunta si puede concebirse un capitán de buque 
que embarque pasajeros y no embarque subsistencias; de-
duce las anormalidades que representan en la vida esos 
hechos; manifiesta que no pueden producir el resultado que 
se apetece, en cuanto al problema de la tierra la funda-
ción de asociaciones y cooperativas, n i los cambios de go-
bierno, porque todo ello se estrella contra una ley natural 
que es ciega; presenta bien el aspecto de la sociedad d i v i -
dida en despartes; la cúspide, que disfruta y consume to-
das aquellas ventajas del progreso, y las otras clases socia-
les cuyas últ imas capas no sólo no disfrutan de nada, sino 
que ni siquiera encuentran trabajo. 
Habla de los intereses creados y de la economía y dice: 
A resolver estas anomal ías está llamada la ciencia econó-
mica, pero esta ciencia no prospera. Las ciencias naturales 
adelantan, avanzan, perqué no tienden á resolver cuestio-
nes pecuniarias, porque no tratan del interés pecuniario 
que domina la vida. La ciencia económica toca de lleno 
un punto; la lucha por la vida en toda su dureza, y ha 
habido interés en obscurecer las verdades. 
En los principios fundamentales de esa ciencia hay 
que ver al hombre que cuando nace se encuentra en la tie-
rra, almacén de donde ha de extraer lodo lo que necesita. 
Pero el hombre tiende á satisfacer esas necesidades con el 
menor esfuerzo, y en los tiempos más obscuros de la c iv i -
lización hace presa de sus semejantes, pues esto le costaba 
menos trabajo, y crea la esclavitud, que se sustituye más 
tarde por la propiedad privada de la tierra. 
E l fenómeno que produce la cuestión de la tierra no 
está en las leyes de la producción, sino] en las de la distri-
bución, dividiéndose en tres partes; renta, salario é interés. 
La ley del salario y la del interés son corolarios de esa con-
dición del hombre que busca la satisfacción de sus nece-
sidades con el menor esfuerzo. Los adelantos aumentan el 
poder productivo del trabajo; y quien cosecha el aumento 
de producción, y por tanto el aumento de riquezas es el 
propietario, no por su voluntí 'd, sino por concesión de 
la ley. 
De ahí que al progreso vaya aparejada de la miseria 
á costa de la disminución de los medios de subsistencia 
del productor. 
La armonía entre las leyes del interés relacionado con 
el capital, y la ley del salario, relacionada con el trabajo es 
perfecta. La renta depende de margen de producción, y sa-
be cuando este baja, El salario disminuye cuando la renta 
sube. 
La causa del mal está en la propiedad particular de la 
tierra, y todo lo que se haga en su evi tación, que no vaya 
directamente á deshacer esa forma de propiedad, es inút i l . 
Después de tratar y calificar duramente el derecho de 
la propiedad privada de la tierna, el conferenciante expll-
ea los efectos del progreso! estos se pueden dividir en dos 
partes: aumento de población y aumento de ios medios do 
producción. El aumento de población trae consigo los bra-
zos productores, piro la tierra, ese almacén donde el hom-
bre se encuentra cuando nace, y de donde ha de extraer 
todo lo que necesita, está monopolizada por unos cuantos, 
y esos brazos que vienen al mundo en esas condiciones no 
encuentran tierra en qué aplicarse. 
Ahí la causa de la elevación de la renta. 
A l mismo tiempo los adelantos de las ciencbis, de las 
artes, etc., hacen que, (on la misma cantidad de trabajo 
haya mayor producción, y el trabajo libre no puede pagar 
la renta, es trabajo ocioso, de lo que resulta que uno de los 
efectos del progreso es aumentar las rentas. 
Estos hombres tienen que existir, y de ah í la lucha, la 
competencia, la baja de los jornales, y por tanto la mayor 
riqueza de la propiedad privada, llegando á darse, sin em-
bargo, el caso, de haber gran cantidad de tierra ociosa y de 
hombres ociosos que la desean inú t i lmente . 
La propiedad privada de la tierra es indefendible; pero 
no hay que confundirla como lo hacen los enemigos de 
nuestra doctrina, con la propiedad ^e las cosas producidas 
por el trabajo; esta propiedad es santa) aquella es criminal . 
Después de explicar los medios pensados antes de dar 
al mundo Henry George las teorías del impuesto único, 
para remediar el mal, y de considerar el invento de aquel 
como más importante que el de la escritura, pasa á exponer 
las ventajas que se obtendrán el día en que la producción 
de la tierra pase de la propiedad de unos cuantos á poder-
de la sociedad su legitimo dueño, puesto que las leyes na-
turales tienen provisto al hombre. 
El valor de la tierra lo da, no el trabajo, sino el au-
mento de población, crece la población, crece el valor de 
la tierra ha^ta el punto de que, en Londres, un solar, de-
una fanega de tierra, haya valido diez millones de pesetas, 
sin hacer nada el hombre. Una cualidad del crecimiento de 
población, es también crecer automát icamente la renta. 
Que lo que corresponde al común de la sociedad se dis-
tribuya entre unos privilegiados, es un crimen de huma-
nidad. 
Al hablar de la reforma económica del Estado dice que 
éste toma lo que necesita, del bolsillo del particular, en 
vez de un fondo común, y de ah í la red de impuestos que 
traban la producción. El método para pasar del sistema 
actual á este otro más racional, es i r aboliendo uno á uno 
todos los impuestos, hasta dejar uno solo que gravite so-
bre el suelo, el iaipuesto único sobre la tierra. 
Actualmente, el impuesto territorial recae sobre el pro-
ducto y no sobre el valor de la tierra. 
Los propietarios agricultores estarán mejor con esta 
transformación, porque sólo pagarán el valor de la tierra, 
desgravándose la que produce y gravando la tierra inculta. 
De la abolición de los impuestos entre los cuales el 
más fácil de abolir es el de consumos, resul tar ían los ob-
jetos necesarios á la vida más bajos, y los fondos comunes, 
ó renta de la tierra serían suficientes para las cargas del 
Estado, al misino tiempo que el trabajo seria asequible y 
no faltaría. 
La dificultad para la imposición det impuesto único 
está en los intereses creados. El medio de realizarlo, está 
en propagar las ideas de Henry George, no por revoluciones 
n i violencias, sino enterando á los hombres de esas doctri-
nas. E l día en que todos los hombres las conozcan, el im-
puesto único será un hecho. 
Es de justicia que lo que pertenece á la Humanidad le 
sea dado; ó sea, que el producto de la tierra no vayaá unos 
cuántos particulares, sino al Estado y al productor. 
SKI lBii|Mie.sto U n i c o 
Explica el objeto del Congreso georgista, y cita el caso 
de que en la ciudad de Vancouver, en el Canadá, se hulla 
establecido ya este sistema, y no se conocen arbitrios ni 
gabelas, habiendo producido este becho una corriente de 
emigración de los Estados Unidos á aquel país , que el Go-
bierno del primero ha llegado á pensar seriamente en si 
habrá llegado el momento de imponer él también en el 
país las doctrinas de Henry George. 
En Australia, existe también de hecho la aplicación 
del impuesto único, pero al l í , dice, el partido socialista la 
ha adulterado, pues ha dejado vigente el impuesto de adua-
nas, con lo que ha venido á crear un impuesto más. 
Termina rogando que todos coadyuven al mayor éxito 
del Congreso, siendo muy aplaudido. 
E n M a d r i d : Copiamos de E l Social is ta: 
«Con una gran concurrencia han comenzado en la 
Casa del Pueblo las conferencias anunciadas sobre el I m -
puesto Unico. Lo mismo el Sr. Malet que el Sr. Jalvo fue-
ron muy aplaudidos. 
El Sr. Malet trató de la producción de la riqueza, de-
mostrando que esta es única y exclusivamente debida al 
esfuerzo de los hombres aplicado á la tierra y que por con-
siguiente, el trabajador representa en la sociedad su sos-
tén más firme. 
Dado que esta riqueza es el mantenimiento de la hu-
numidad lo que la sangre al individuo, se plantea el pro-
blema social económico en estas condiciones; ¿Cómo el 
obrero, que es el productor, es el que menos participa del 
bienestar? Nosotros lo achacamos á la propiedad privada 
de la tierra, que es sostenida por todos los Estados contra 
todo fundamento de moral y de derecho. 
El propietario de la tierra impone como condición 
para que los demás vivan en ella, una buena parte de la 
riqueza que estos produzcan, no dando, en cambio, valor 
alguno equivalente que resarza de esta merma en la total 
riqueza producida, siendo, por consiguiente, disminuidos 
los medios para la subsistencia de los productores. 
Hace falta equilibrar justamente la repart ición de la 
riqueza—dice —y como medio para conseguirlo propone la 
implantación del Impuesto ú n i c o , que tiende á cubrir 
todas las atenciones de la nación, tomando para las arcas 
del Tesoro un tanto proporcionado al valor de toda la tie-
rra, lo mismo á la que se cultiva y obtiene producto como 
á la abandonada por sus dueños , impidiendo en este caso 
la mayor producción de riqueza y, en consecuencia, el me-
jor medio de vida. El Impuesto único tiende á no dejar 
tierra sin producir, aumentando de este mudo la circula-
ción de la riqueza. 
A continuación tomó la palabra el Sr. Jalvo, quien 
hizo una clasificación de los trabajadores diciendo que la 
injusticia preside la dis t r ibución de la tierra. 
Atacó valientemente la propiedad del suelo y dijo; «No 
pretendemos despojar á los propietarios de las tierras, que 
disponen para defenderlas de armas y soldados; nos basta 
tomar el producto de la tierra, ó sea la renta. No tratamos 
de quitarles las vacas, nos basta con recoger la leche.» 
El desnivel entre los pobres y los ricos es tanto mayor 
cuanto mayores son los adelantos modernos, y esto es. de-
bido á la inst i tución de la propiedad de la tierra, que con-
duce como de la mano á los grandes monopolios. Ahí te-
neis —añadió— esos vendedores ambulantes que, pasando 
fríos y trabajos, ganan cinco ó seis reales al día y pagan al 
Ayuntamiento 30.000 duros al año, mientras la Compañía 
de Tranvías , que ingresa más de nueve millones al año 
sólo paga la tercera parte. 
Se ocupó después del suelo de España y comparó las 
150.000 personas que emigran cada año con 17 millones de 
hectáreas de tierra sin cultivar que podrían alimentar á 
siete millones de personas más de las que actualmente la 
habitan, sí se pusierán en cultivo. 
E n a r r i a t e : El 25 de Abr i l y previa invi tación del 
Cas^o dió otra conferencia el fundador de esta Revista 
D. Antonio Albendín, sobre el tema «La cuestión de la 
tierra.» 
La concurrencia fué numerosís ima y escuchó con aten-
ción y entusiasmo la peroración cuyo extracto publica-
remos en el número próximo. 
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Ilustre georgista que ba sido nombrado Subsecretario 
de la Presidencia del Consejo de Ministroj 
Ya en m á q u i n a el presente n ú m e r o recibimos tan 
agradable noticia, enviando á nuestro distinguido co-
rreligionario nuestra efusiva felicitación en nombre del 
georgismo que mucho espera de sus gestiones desde 
puesto tan importante y merecido. 
l ^ é cr ie <3jri*« t f » 
En el n ú m e r o anterior se deslizó una errata que 
el buen criterio de nuestros lectores habrá ya corregido. 
En el ar t ículo de fondo al tratar de los grandes intereses 
que sostienen relaciones con los gobiernos dice Henry 
George: «es m á s corruptor para el Gobierno cuando 
sobre él obra desde afuera que cuando dentro del Go-
bierno res ide». E l cajista supr imió por descuido todas 
las palabras entre los dos adverbios con lo que vino á 
decir todo lo contrario de lo que dice el párrafo copiado. 
A C l V fc-1-1 r i o i r-* 
El próximo n ú m e r o de esta Revista será extraor-
dinario y dará cuenta detallada del histórico aconteci-
miento que se prepara con el Congreso Georgista inter-
nacional de Ronda. 
Por esta razón no podrá publicarse hasta la segunda 
quincena del mes de Junio. Lo que advertimos á nues-
tros lectores para que lo tengan en cuenta. 
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Manifiesto de la Liga española para el Impuesto 
Único.—El Impuesto Unico explicado por Henry 
George. — La Gran batalla del trabajo. - Prólogo de 
"Progreso y Miseria,,. 
Ronda.—Imp. Roudeña, P. del Ayuntamiento. 
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de Cordelería, Jalmería, Alpargatas y otros artículos 
S E Y I L L H 
R O N D A D E C A P U C H I N O S , 6 
Especialidad en cuerdas y cables 
para minas y barcos é hilos para redes. 
E L A B O R A C I O N E S M E R A D A 
con maquinaría moDcrna y calibradores, servida 
por motores eléctricos. 
Trabajos y encargos de precisión 
\ Cáñamo, abacá, pita y yute de primera calidad 
: Pídanse catálogos : 
MANTECADOS VIRTUDES 
LEGÍTIMOS D E E S T E P A 
Selectos polvorones "Los Capuchinos" Fabricante-
J 0 S É Y I R T Ü D E S . — S É Y I L L H 
VINOS FINOS 
9% 
SUCURSAL EN MADRID Unon ^ 
^ CttaiB U. fiMltaa m í | i n " U « ^ 
3 r l . GomiOr^oio 
' Gran casa para viajeros ;EEEEEEEEEE 
Proveedor del Real Automóvil Club 
de España. 
Casa situada en lo más céntrico de la 
población. 
Habitaciones higiénicas y bien ven-
tiladas, luz eléctrica y timbres en todas 
las habitaciones. Cuarto de baño.—W. 0. 
C O C H E A TODOS L O S T R E N E S 
TRfiNSP/tRENTES DE MfiDERfi, PERSWNSS FINfiS, VERDES Y FfiMT/ÍSÍ/í 
Modelos nuevos y elegantes. Últimas creaciones de la industria parisiense 


















Balianff & Pctitpont. 22 Ruc de Bcautrcillt 
IPAl-iflü-* 
Depósito exclusivo para todo el Campo de Gi-
braltar y costa Norte de Marruecos, jiiipi,H'Mir 
FELS-NflPTHa 
Precios baratos y rigurosamente FOOS 
m , E s p i n e l , 2 ^ . R © N O í l . 
El mejor para el lavado de ropa y habitaciones. 
Es antiséptico y desinfectante. Ahorra trabajo y dine-
ro. Es el que más se consume en América del Norte 
é Inglaterra y de fama universal. Se vende en casa 
I V r x a - T J I B I L i I R O i e i B I E ^ O 
